OSVALDO POLIDORO

(Reencarnación de Allan Kardec)
en las  MARGENeS

Del MAR MueRTO

NARRACIÓN  MEDIÚNICA DICTADA POR LOS

ESPÍRITUS DE AMBROSIO Y LICINIO

D I O S 

Yo soy la Esencia Absoluta, Soy Arquitecto natural,

Omnisciente y Omnipresente, Soy la Mente Universal,

Soy la Causa Originaria, Soy el Padre Omnipotente,

Soy Distinto y Soy el Todo, Yo Soy Ambivalente.

Estoy Fuera y Dentro, Estoy arriba y abajo,

Yo  Soy el Todo y la Parte, Yo soy lo que a todo enfajo,

Siendo la Divina Esencia, Me Rebelo también Creación,

Y respiro en mi Obra, siendo el Todo y la Fracción.

Estoy en vuestras profundidades, siempre a vosotros  Mantener,

Pues Soy  vuestra Existencia,  vuestra Razón  de Ser,

Y hablo en vuestro íntimo, y  también en  vuestro exterior,

Estoy en el cerebro y en el  corazón, porque Soy el Señor.

Venid pues a Mi Templo, retornad por lo tanto a Mí,

Estoy en vosotros y en el Infinito, Soy Principio y Soy Fin,

De Mi Mente sois hijos, vosotros seréis siempre dioses,

Y, marchando para hacia la verdad, desmoronarán  vuestras  cruces.

No os entreguéis a misterios, enigmas y rituales,

Yo Quiero Verdad y Virtud, nada de “ismos” que tales,

Que de Mí parten las leyes, y, cuando en ellas crecieres,

En Mis hechos creceréis, así Mis  Glorias tendréis.

Yo no vengo y no voy, Yo soy el Eterno y el  Presente,

Siempre Fui y Seré, en vosotros, la Esencia Divina Patente,

Vuestra presencia está en mí, y la quiero  plena y crecida,

Por encima de simulacros, glorificando en Mí la Eterna Vida.

Abandonando los atrasados y mórbidos encaminamientos,

Que recuerdan tiempos idólatras y paganismos polvorientos,

Buscad en Mí en el  Templo Interior, en Virtud y Verdad,

Y unidos a Mí tendréis, en Mí, la Gloria y la libertad.

Siempre Fui, Soy y Seré en vosotros la Fuente de Clemencia,

Aguardando vuestra Santidad, en la  Integral Conciencia,

Pues no quiero formas e irresponsables, sino hijos conscientes,

Hijos colaboradores Míos, por la Unión de Nuestras Mentes.

EL RELATO 

DE AMBROSIO

CAPÍTULOS DE LA VIDA

El  hombre vive entre "porqués". El "porqué" de la vida, por ejemplo, interesa a todos y frecuentemente nos interrogamos sobre hechos con que nos deparamos y que nos dejan perplejos. A la Filosofía incumbe, sin duda,  explicar cabalmente estos hechos,  o al menos presentar posibles explicaciones, hipótesis racionales, teorías razonables, etc. Pero la vida se burla de estos esfuerzos y los "¿por qué?" continúan desafiando respuestas exactas. Ninguna ciencia ha podido todavía informar convenientemente qué            es el  hombre. El hombre es lo que es; aunque, de ello,  no tiene conocimiento perfecto.                Todo cuanto le es dado saber, por ahora, teniendo por acrecimos el soberbio contingente de las revelaciones espiritistas, no va hasta el punto de poder afirmar que está  de pose de los principales e indiscutibles conocimientos.

Veamos: ¿qué se podría decir de justo,  sin argumento, al ver a un hombre, joven o viejo, sabio o ignorante, sano o enfermo, rico o pobre, en el margen de un riacho, sosteniendo una caña de pescar? ¿De dónde viene, ciertamente, aquella persona? ¿Qué es en sí, en el rol de las cosas y de los seres? ¿Cuál es su grado delante de la infinita escala jerárquica de las personalidades? ¿En qué punto de la escalada estará destinado a parar? ¿Existirá un posible término en la  senda de los escalones sin fin y sin número, de este torbellino de torbellinos de mundos y agrupamientos demográficos del infinito?

No obstante, un hombre con su caña de pescar, inmóvil al margen de un riacho o de un caudaloso río, jamás dejaría de ser alguna cosa, de tener  su historia, de aspirar a un fin, de sentir dentro de sí un mundo, de tener ideas y actuar en el universo infinito que lo cerca. Este hombre poco sabe del conjunto de la llamada creación, de los orígenes y de los procesos de manifestación de la  Vida; sin embargo, no deja de ser partícipe de la gran Verdad y parte integrante de la Unidad.

¿Quién sabría todo al respecto del lechero Ambrosio, aquel hombre de 50 años que volvía temerario, chicoteando a los animales, corriendo el peligro de rodar la ribacera y   caer dentro del enorme río que se deslizaba allá abajo? ¿Qué pensaría él, en ese momento, dentro del marco de lo que ya habría  pensado, en el  curso de las vidas y de las  preocupaciones? Lo cierto es que, animado del deseo de llegar a su casa, hostigaba los caballos que, también ansiosos de descanso, galopaban fácilmente. La chacra de Ambrosio distaba de unos  20 kilómetros de la ciudad, donde residían  sus clientes.

¿Qué podríamos decir, también, sobre el farmacéutico Antonio, residente en la ciudad y que, habiendo ido a llevar remedios a una hacienda  próxima, apretaba el acelerador de su Fortacho, en la  esperanza de llegar más temprano a su hogar, confiando, como Ambrosio, mitad en la suerte y  mitad en su habilidad, para evitar algún accidente? ¿Quién podría prever lo que les sucedería dentro de poco, más allá en una curva más cerrada de la carretera, o en un  ángulo más agudo del camino? ¿Cómo  podrían imaginar aquellos amigos de infancia que, minutos después, tendrían que enfrentar el transe más importante de sus  vidas: la muerte? Lo cierto es que el destino, con o sin fatalismo, había trazado el fin  de ambos y decretado que los dos  amigos causarían  la muerte, uno del otro. Fue por eso  que, viniendo ambos en sentido contrario, se vieron de improviso frente a frente, en sus respectivos vehículos, haciendo cada cual lo máximo para disminuir el alcance de la tragedia inminente. Todo lo que  consiguieron  fue aumentar la intensidad de la misma. Reconociéndose mutuamente, Ambrosio y Antonio quisieron dar prioridad al  amigo y, se abrieron en la  curva. Con ello solo consiguieron chocarse violentamente y rodar juntos hacia el abismo. ¡La voracidad los tragó! La carretera era por demás estrecha y los  vehículos se desequilibraron, capotando una y otra vez  barranco abajo, en el incesante torbellino de las aguas, se unieron en  triste destino los destrozos de los vehículos y sus  conductores. Algunas piedras, dislocadas de sus  lugares, se juntaron a los accidentados, en su destino. Dos hombres, una carroza, un automóvil y dos  equinos pocas señales dieron de sí, por algunos minutos. Después, el escenario  volvió a la  calma habitual. La rutina tomó cuenta del asunto. La naturaleza amorfa asiste indiferente a la muerte del hombre y del  insecto. Nada fue considerado en su cuaderno, con relación  a las  víctimas, a  sus descendientes y a sus  problemas. Todo es y todo pasa. Es la ley del mundo en que vivimos. Aparentemente, Dios no se interesa con lo que sucede en el  mundo. Hace millones de años los lobos devoran los corderos y ambos son tratados con igual desvelo por la  Providencia. Estaba reservado al Espiritismo explicar como opera la Justicia Divina. Las compensaciones son maravillosas y lejos  estamos de poder comprender los procesos en que se opera la reparación. Consignemos apenas que el perfeccionamiento de las especies exige el sacrificio de los individuos menos aptos, según la Ley de la selección  natural. La  lucha  por la  vida y por  su conservación trae sufrimientos, mas estos también son  aprovechados, para el perfeccionamiento del espíritu. De este modo sin piedad, la Naturaleza ayuda a la  evolución  de las formas corpóreas e incorpóreas. ¿Las injusticias? Oportunamente serán  sanadas.

Al  día siguiente, en el lugar del  accidente comparecieron autoridades y gente del pueblo. Surcos en el piso fueron dejados por las ruedas y patas de  animal. El sombrero de uno de ellos  estaba, como testigo  mudo de una evidente  tragedia. Era, dijo doña María, el de su fallecido  marido, el farmacéutico Antonio. Ambrosio ningún pormenor de sí había dejado,  a no ser el rastro fuerte de las ruedas de hierro  de su carroza. ¡El murmullo en la pequeña ciudad fue de  pasmar! Comentaristas de los más  fantasiosos surgieron, de improviso. Periodistas  exagerados se pusieron en funcionamiento. La prensa hablada y escrita  del lugar  no imaginaba que los dos amigos, invisiblemente, hiciesen comentarios de tantos supuestos  motivos.

Mas, todo fue, como siempre se dio y se dará, tomando rumbo a los límites de la normalidad. La investigación abierta por la policía concluyó por la prueba del accidente y con su cierre finalizaba el libro de la vida  terrena de Ambrosio y  Antonio. En poco tiempo sus nombres serían citados sin  entusiasmos ni sentimentalismos  espontáneos o   afectados. Otros acontecimientos, otros accidentes, de esos que proliferan a  millares, todos los días en toda  parte, ocuparían  la atención de los vivos. Todo es, todo pasa. El   Sol no para. Los  mundos describen  por el éter el apoteosis del Cosmos. Y los  espíritus viven, viven siempre, para el todo y para sí mismos, como partes integrantes del  mismo Cosmos. Vida es movimiento, y los mundos, los seres, las leyes y los destinos son otros tantos accidentes en el desdoblar de su manifestación. Accidentes, pasajeros unos, otros eternos, todo sigue un rumbo y obedece a un destino. Básica apenas es la  VIDA, en su simplicidad  indiscernible. Por ello, todo es y  todo pasa bajo condiciones. Mas del SUPREMO ESTADO, que es fundamento íntimo de todo y todos, ¿quién  podría decir algo de positivo?

Los seres y las cosas son partículas del TODO a caminar con rumbo, en la inmensidad insondable del propio TODO. Las leyes y los destinos son, no dudemos, razones fundamentales inherentes al hecho de que existimos. La posibilidad, que todos tienen, de divinizarse, por sublimación, prueba que emanamos de Dios y en Él vivimos. Fundamentalmente, no obstante, solo Dios Es. Porque nosotros somos lo que ÉL quiere que seamos. En el seno del ABSOLUTO, nuestro libre arbitrio también es determinismo. Existimos, tenemos valores innatos. Desarrollamos tales valores y los usamos, pero en el círculo que el Supremo nos traza. Ninguna acción humana escapa de lo que las leyes le facultan; ¡y el hombre no hace leyes! El hombre es una ley del TODO y actúa como puede dentro de su cuadro, que va hasta poder influir en los acontecimientos y en las acciones de otros hombres.

EN LA RUTINA DE LA VIDA

¿Desde cuándo los seres desencarnados viven alrededor de los encarnados? ¿Quién podría decirlo? Se sabe apenas que el ESPÍRITU BÁSICO sembró de casas el infinito de sí mismo y con eso, pulverizó de almas el universo, Su manifestación más exterior.

Desde ese siempre, almas viven y se unen entre sí, visible e invisiblemente. Todo, sin embargo, según leyes. Hasta dónde llegan las ínter influencias es lo que nadie sabe. Sabemos que todo está dentro del  campo vibratorio, variando además hasta el infinito las frecuencias, los factores que se sintonizan, para efecto de atracción y repulsión. Bien considerado, el hombre es un ser que se encuadra simplemente en los valores vibratorios, fuera de los cuales nada hay. El ser, el poder, el actuar, todo no va más allá de vibrar, de pertenecer al plano fundamental de la manifestación, donde las leyes de sintonía imprimen directrices y determinan acontecimientos. Un buen conocimiento de esa verdad sería, para el hombre, resolver el "conócete a ti mismo".

Despojados de sus cuerpos densos, ni por eso Ambrosio y Antonio dejaban de vivir y participar de la vida del plano que habían dejado. Más de lo que imaginaban, sus defectos y cualidades eran conocidos por los otros. Recorriendo juntos las calles de la ciudadela, oían las conversaciones  de los otros, en que comentarios eran hechos, a media voz, en torno del procedimiento de ambos  ex vivos, uno poniendo agua en la leche y el otro introduciendo alteraciones en los recetarios, en lo que había mucho de veracidad. Tomaron parte en las misas rezadas en su favor y contemplaban desolados el llanto de las viudas, de los huérfanos y demás parientes. Al cabo de algún tiempo la situación se tornó intolerable para los dos pobres desencarnados. Se veían perfectamente uno al otro, hablaban, escuchaban como siempre; sin embargo, a no ser  uno al otro  nadie más les prestaba atención. Sin saber más que hacer, ni a quien  dirigirse, se acordaron de Dios. Llorando copiosamente compungidos, se pusieron a orar, rogando al cielo  recursos para salir de aquel estado.

* * *

Soy Ambrosio, uno de los personajes del relato, y quien relata. A partir de este momento hablaré en primera persona.

El auxilio no se hizo esperar, porque la Misericordia Divina espera solamente a que el hombre se arrepienta, para intervenir a su favor. Con los ojos todavía enrojecidos por el llanto, vimos formarse a nuestro lado la figura simpática de un hombre de unos cuarenta años, que nos sonreía. Sentimos que habíamos sido  atendidos, aunque no estuviésemos en la presencia de un ángel, sino en la de un hombre común. Nos explicó  que  nuestra situación no era de las peores, en vista de que poseíamos un regular acervo de merecimientos, decurrente de buenas acciones practicadas en vida. Supimos, más tarde, que veníamos de muy lejos en la estera de los siglos y de las obligaciones. Diferentes grados de parentesco nos habían unido, en varias encarnaciones en la Tierra, así como estábamos ligados por buenos y malos actos practicados en común, por entre los laberintos de los afectos más profundos y de los errores más fuertes. іMás una vez la profundidad mecánica de la justicia Superior nos colocaba frente a frente, para resolución de nuevas ecuaciones dentro del problema interminable de la vida! Aparentemente, todo común, todo corriente, en el movimiento continuo de los seres y de las cosas. Hablando francamente, no sé soportar las ideas de carácter místico, misterioso y milagrero, de los cultos religiosos terrenos. ¿Para qué tornar confuso y difícil lo que es simple y claro? ¡Si todo es tan normal! ¡Si todo es tan lógico! Ya que las leyes sabias y serenísimas a todo presiden, sin favoritismo ¡ni persecución! ¿Por qué entonces esa cantidad tremenda de adulación y servilismo, sentimentalismo exagerado e hipocresía con que se untan los religiosismos, para adorar a Dios? Siempre entendí que a los cultos les faltaba lógica, porque, aunque atribuyendo a Dios todas las perfecciones, pretenden sobornarlo y engañarlo con ceremonias de falsa reverencia. Coherencia, esto es lo que falta a la mayor parte de las religiones. Siendo el hombre una ley, que deriva de la Suprema Ley, y sabiendo que todo y cualquier fenómeno obedece a las leyes, ¿cuál es la razón de recurrir a actos y palabreríos que, por exteriores, no pueden influir en los acontecimientos y no pasan de repulsiva superstición? ¿Habrá cosa más ennoblecedora, acción más respetable, medio de evolución más  eficaz, que  conocer las leyes divinas y ponerlas en funcionamiento? ¿De qué ornamento más bello puede ataviarse el hombre, que no sea conocer y desarrollar los soberanos valores internos de que es dotado por Dios? Heredero de facultades divinas,  el hombre puede divinizarse, de la misma forma que la semilla puede tornarse un árbol frondoso, si fuese cultivada. Substituyendo la práctica de las virtudes por la de las ceremonias, ¿dónde se colocan los credos? ¿al servicio de la evolución? Ciertamente que no. Por eso, está escrito: "Quiero caridad y no homenajes". Dios quiere que el hombre sea bueno y en la bondad está el mejor homenaje a Dios. Indulgencias y absoluciones solo sirven para hacer olvidar sacrosantos deberes y urgentes necesidades de perfeccionamiento. Aparentar conocimientos misteriosos y exclusivos, esto es lo que siempre me pareció explotación de las sectas.  La Tierra, no obstante, en lo que se refiere a la cantidad de capacidad intelectual del hombre, se desarrolla en terreno opaco. Falta lucidez. Y falta porque el hombre busca fuera lo que tiene dentro, pide a los otros lo que ya posee por naturaleza divina. Sus poderes latentes no se desarrollan  porque se ha  brutalizado, de cuerpo y alma. De cuerpo, en virtud de la ansiedad  por los placeres terrenos, y de alma, en virtud de las religiones idólatras, parcas en verdades. Religiones que crearon en el hombre el indigno vicio de mirar demasiado para afuera y  menos para adentro. Si no fuera por esto, si el hombre hubiese recordado siempre  su origen y destino divino, él ya habría, por cierto, procurado desarrollar sus cualidades superiores y al corromper tal conducta por parte de los ritualismos en sectas, que en el mundo se dicen religiones, nada más hago que protestar contra un amontonamiento de crasos errores, comprados a un buen precio por los incautos y por ellos guardados con cuidado en su estructura mental. Más tarde, ellos ven el cuento en que cayeron y se plantean el tiempo perdido y la oportunidad desbaratada. Es lo que le sucede a quién procura encender una vela a Dios y otra al diablo. En vez de adaptarse a la voluntad de Dios, el hombre adapta a Dios a su voluntad y a sus intereses materiales. Es cómodo para el cuerpo, mas funesto para el espíritu.

Puse agua en la leche, del mismo modo que Antonio, el comparsa de querellas de tantos siglos, y hermano bondadoso de días que lejos van, puso alteraciones en las recetas médicas, para su propio bien e inconfesables intereses. Pero, diréis ¿No nos gritaba la conciencia en defensa de los santos principios del bien? Si, pero la tradición ritualista decía, también, bien alto en los oídos de la ciega creencia, que las confesiones seguidas de comuniones  todo pecado desharían.  Es, demasiado, quien no juzga que unos tantos actos menos dignos sean, solamente, recursos para ganar el pan ¿y no pecados seriamente computados? Raros son los que no se aprovechan de un engaño que los favorezca. Es muy fácil decir hoy, gracias a las luces derramadas sobre la humanidad por el Consolador (el espiritismo cristiano), que todo acierto, como todo error son realizaciones internas, donde por naturaleza y para ventaja o desventaja del ser, provocan situaciones de paz o tormento. Es poco pedirle hoy a alguien que medite en el alcance interno de las acciones aparentemente externas. El hombre experimentado en las cosas transcendentales sabe sentir, más de lo que simplemente pensar, ser su estado, o condición de ánimo, producto de su actuación en obras, antes que efecto de sacramentos y títulos pagos a buen precio, o donaciones realizados en tono meloso...

Otra, salvedad, ¡es la escuela que se cursa en el mundo!  Y fue en ella que me recibí... Por eso mismo aquí me encuentro como testigo de hechos ocurridos, que a todos interesan, pues a todos son comunes el programa evolutivo y los santos destinos. Toda ley es de carácter universal. Nadie es especial, ni frecuenta una escuela diferente  en  este mundo. A todos incumbe desarrollar las cualidades morales e intelectuales que habrán un día, tornarlo autor de su propio destino. Saque pues el hombre de adentro de si mismo todo lo que pueda y quiera para engrandecerse, de modo que ha de angelizarse por su trabajo y esfuerzo y no por el de terceros. Cuando la enseñanza recibida fuera buena, le será provechosa, mas no dejará de ser inferior al provecho generado de la acción espontánea. Linternas exteriores, humildes o fantasiosas, multicolores o no, jamás podrían iluminar el templo del hecho que es el de la individualidad. Quien desee luz, enciéndala por si mismo en su mundo interior.
PROCURANDO UN RUMBO

Tengo seguridad de que Antonio y yo  durante muchos días molestamos a nuestras respectivas familias, no siendo igualmente faltar a la verdad que provocamos  mal a algunos de nuestros mejores amigos, causándoles malestar, todo en la ansiedad  de conseguir mejorar. Fue sólo después de pasar por el  crisol del aprendizaje, que tuvimos  conocimiento de la extensa serie de leyes que están a disposición del hombre, en la carne o fuera de ella, para efecto de influencias, benéficas o maléficas, espontáneas o  ejercidas de propósito.

Nosotros dos, sin embargo, pecábamos por incomprensión. Nada sabíamos de estas cosas. Y fue por eso que un día, cuando Rosa y Maria, las dos viudas, se encontraron, una le dijo a la otra  con aire triste y pensamientos descreídos:

— Estoy desolada, mi amiga, todo va mal. Están  pasando cosas en la chacra, que no consigo entender. Pelean los que eran mansos, salen los  empleados más antiguos. Nadie más puede dormir tranquilo. Hasta parece que las almas del otro mundo andan por allí... Hay quien diga, como Belarmino, que tiene la manía de los espíritus, que son los dos que andan juntos, para hacer travesuras porque  precisan de iluminación... ¿Qué piensas de todo esto?

— Yo — confidenció la interpelada — creo que debemos buscar un medio, un modo, cualquier recurso  para poner fin  a lo que está pasando. Allá en casa también, principalmente en el  laboratorio...

— ¡No puedo creerlo! — exclamó la interlocutora, con  los ojos desorbitados y mirando  ansiosa a  su amiga.

— Así es. Yo no te iba a  contar nada, para no impresionarte; pero, como tú has hablado  primero, te voy a contar lo que anda ocurriendo por allí: mi marido anda tocando en todo dentro de la farmacia...

— ¡Virgen Santísima! — Murmuró Rosa — Se me ha puesto la piel da gallina.

— No es para menos. Escucha lo que te digo.  Gaspar, nuestro viejo  empleado, ya por diversas veces salió corriendo del laboratorio ¡con los ojos fuera de las órbitas! ¡Es horrible!...

— ¡Estamos perdidas si eso continúa! — gimió Rosa, empalideciendo.

— Con fama de casa fantasmagórica, ¿quién más irá a la farmacia? Si no encontramos una solución, Rosa, ¡no tendré con qué criar a mis hijos!...

Y el silencio se apoderó por unos  instantes sobre ambas. Se entregaron por algunos minutos a la meditación, hasta que  Maria indagó, suplicante:

— ¿Por qué no hablas con  Belarmino, que es entendido en cosas de espíritus, sobre alguna oración que pueda hacernos librar de ellos?... Mas, Rosa, ¿sería bueno dejarlos a merced del  sufrimiento?... ¡Cómo es desagradable pensar que sufren, cuando, en verdad, fueron buenos maridos y buenos padres!... Es cierto que Antonio... aunque, dejemos eso...

Ante la exposición  de Maria, viuda del farmacéutico, Rosa comentó, satisfecha, como quien encuentra lo que hacía mucho andaba buscando:

— ¡Es eso mismo lo que yo venía  pensando!  Belarmino, que yo sepa, es mediocre en el entendimiento de esas  cosas: él bebe, fuma, juega, dice cosas... Apenas, es instruido. Sin embargo, hay aquí un señor llamado Furtado, que es  hombre de bien, aunque sea todavía novato en espiritismo. Según me dijeron, para esas cosas la índole es más  importante que la lectura. Podríamos hablar con él.  Belarmino es conocido de ese señor. Además  él  es cliente mío de leche, verduras, etc.

Al cabo de algunos minutos estaba resuelto: Rosa mandaría un recado al Sr. Furtado pidiéndole que hiciera  una sesión en casa  de cualquiera de ellas. Las dos mujeres buscaban, así, una solución favorable para los problemas con que se enfrentaban.

Antonio y yo, una vez u otra, conversábamos sobre el asunto. Aunque sabíamos cuál era nuestra condición de desencarnados, llevábamos una vida triste de encarnados. ¿Qué hacer, cuando el disgusto  de ser incomprendido, de sentir falta de paz, de anhelar por todo, torna la vida una tragedia? ¡Ah! Mil veces la vida en la  carne, mil veces, a una vida de inseguridad, inquietud, sufrimientos morales y angustias intelectuales. Fue cuando resolvimos orar, pedir a Dios un socorro. ¡Rezábamos, llorábamos, redoblábamos los pedidos! Teníamos en el  espíritu el gran pesar de vivir como parásitos, sustrayéndole  a los encarnados un poco de todo, y algunas veces no poco... incluso en cosas inconfesables, en actos de connotación ¡bien animal!...

Al saber, por tanto, que nuestras esposas lidiarían con nosotros por medio del espiritismo, exultamos. ¡La alegría nos había invadido en cuerpo y alma! Cuerpo, sí, pues es cuerpo realmente lo que tenemos. El grado de densidad es que  varía y lo torna  invisible al  hombre terreno, mas es cuerpo para todos los efectos, para todas las sensaciones, para todos los goces y para todos los sufrimientos. En aquel tiempo, poca diferencia notábamos entre éste y el  cuerpo anterior, a no ser  su transparencia. Nos servía solamente  para causarnos tristeza, tirarnos al suelo, para gemir y llorar. La desesperación  frecuentemente nos asaltaba. ¡Tiempo de inseguridades! Nos parecía percibir grupos numerosos de seres en la misma condición que nosotros, rondando a los  encarnados y a succionarles los elementos con que saciaban el hambre  y las pasiones, y empezamos a temer por el  resultado de los trabajos de los espiritas. Conversamos, des-conversamos, aprehensivos y deseosos de saber más, de conocer algo que nos diese  más seguridad, para que aquellos que nos eran más queridos en el  mundo no nos costasen mayores cuidados, por ponerse  en contacto  con duendes de la oscuridad, o por lo menos  ¡peregrinos sin suerte en la vida! Y fue por oír hablar de  Belarmino y Furtado, que tuvimos la idea de sondarlos. Salimos en su búsqueda. El primero con que  topamos fue Belarmino, que conversaba en  la calle con una señora de  raza negra. Era la primera vez que lo veíamos después de "muertos". En aquel momento fue  que tuvimos, o por lo menos tuve por primera  vez, la agradable y  singular impresión  de que fuese una conversación sobre cosas de doctrina de los espíritus. Cuando estaba vivo, había tenido  ocasión de intercambiar ideas con él sobre ese asunto; nada de anormal, sin embargo, había sentido en mí o a mi alrededor. Pero ahora con el desarrollo  de la conversación, ellos me habían nombrado. Inmediatamente fui atraído hacia los dos  ¡por una tremenda fuerza invisible! Me parecía que iba a chocar violentamente con  Belarmino, cuando, en el  último instante, otra ley o fuerza intervino, desviándome para el lado izquierdo de la señora de color con quien él conversaba. Ella me sintió inmediatamente, porque percibí que me decía, repetidas veces:

— ¡Dios te de comprensión y paz, hermano! ¡Dios te de comprensión!...

Y lo hacía con  tal simpatía y sinceridad, que me conmovió.

Como nadie había mencionado el nombre de  Antonio, nada le había ocurrido, a no ser que, asustado, salía de al lado de los amigos encarnados, con miedo de ser arrebatado por el mismo huracán. Se quedó a la espera, de lejos, desconfiado, incluso intrigado. En relación a mí, ¡nada pude hacer sino ser forzado a acompañar a aquella  señora! ¡Por más que quisiese, no podía apartarme de ella! Ella sabia que me conducía, y me enviaba mensajes reconfortantes, que yo a veces comprendía integralmente, y otras, apenas sentía. A pesar de todo, quedé satisfecho  con lo ocurrido, porque la compañía de ella me causaba un raro y delicioso estado de paz. Era como si yo hubiese tomado algún sedante... Sus fluidos me hacían un bien enorme. ¡Me sentía curado de cuerpo y alma!

Cosa interesante se produjo cuando ella llegó a su  residencia. Un señor de nuestro plano, muy alto, rodeado de otros dos  de menor estatura, vino a mí, diciéndome cosas sobre la conducta que debía mantener mientras  estuviese al lado de la médium, hasta el  día siguiente, cuando habría  una sesión de espiritismo en aquella  casa.

— ¿Ustedes, señores son de la familia? — Pregunté — Me alegra  encontrar quién quiera  conversar un poco conmigo, pues preciso de muchas aclaraciones. Tengo también un amigo que debe andar por ahí en las cercanías... Nosotros desencarnamos juntos...

Y mientras soltaba mis palabras, exponiendo  nuestras necesidades y anhelos, el hombre alto, con extremos de bondad me atajó:

— Su amigo está allí. Mire, entre aquellos dos servidores de esta casa espirita. Él  también está en el  programa de los trabajos, porque nuestro amigo  Belarmino ya ha hablado con el presidente de mesa de este grupo, el Sr. Furtado. Sus esposas están aguardando la oportunidad de contacto con ustedes. Sin embargo, puede  tener la seguridad, que mañana todavía no podrá hablar con ellas. Ni tampoco su compañero. Antes, ya sabemos que tendrán que  trabajar un poco para los otros, para esos grupos de  espíritus sufridores que ustedes deben  haber visto o reconocido cuando  deambulaban por las calles de esta ciudad. Precisamos ayudarlos. Quien  no se eleva durante la vida terrena, al morir se queda aprisionado a la Tierra, en tristes condiciones y nosotros debemos ayudarlos, aclarando y encaminando a esos infelices.

Quedé  inmensamente satisfecho de ver a Antonio en el mismo  programa de recuperación que yo. Conseguimos sonreír, por primera vez, uno al otro, contentos con el rumbo que los acontecimientos estaban tomando. Tanta ventura nos enterneció  y, pensando en los  horrores pasados, dimos gracias a Dios desde el fondo del alma, por haber atendido nuestros ruegos. Fueron los primeros momentos de felicidad espiritual, después de casi seis meses de angustias, desde el trágico día en que despeñamos por la  ribacera, hundiéndonos en las aguas revueltas del río después que sufrimos choques, quebradura de huesos y golpes tremendos.

A todo debe llegarle su hora, también esto nos llegaría. Hoy sé y  bendigo lo que poseemos en nosotros por las leyes fundamentales, el poder de precipitar acontecimientos y fenómenos, buenos o malos. Es por  ignorancia que vivimos pidiéndole al cielo  precisamente aquello que por la  voluntad del cielo, digo del Dios interno, tenemos el poder de realizar. Mejor, por lo tanto, de que pedir siempre y de afuera, es esforzarnos y desenterrar los recursos que tenemos dentro de nosotros. En lugar de reclamar tierras distantes para labrar, más juiciosos y  necesario es que labremos nuestro terreno íntimo, donde mucho hay para  hacer. Para tener es  preciso conquistar y la suprema conquista es de  orden totalmente íntima. 
LA NOCHE SIGUIENTE

Repleta de acontecimientos interesantes fue la noche que pasamos en la residencia de aquella hermana de piel negra. Los guías y trabajadores auxiliares trataron de múltiples casos. Lo que nos fue permitido ver en aquella noche sería inolvidable en nuestra retentiva. Seres sufridores venían a aspirar, en contacto con espíritus buenos y en ambiente de paz, salud, amor y comprensión, el descanso y las nociones necesarias para sus estados. Estropeados eran devueltos a la normalidad física; debilitados de ánimo volvían a sonreír; dementes y perturbados recobraban la calma y el equilibrio. ¡Aquella casita humilde era una sucursal del cielo en la Tierra! Más tarde, estudiando compendios de nuestras bibliotecas, es que entendí ser el cielo externo mero resultante del cielo interno. Quién alcanza regiones distantes de la corteza, y por eso más felices, por menos contaminadas por las vibraciones groseras aquí dominantes, es quién internamente ya se  elevó y purificó e hizo por merecerlo. Aquellos, no obstante, que venían a  extraer del ambiente las virtudes de las que hablé, de ellas necesitaban por no haberse preocupado en vida   por las mismas. En vez de amar, habían odiado y recogían odio; en vez de perdonar, habían nutrido rencores y encontraban hostilidad; en vez de practicar la caridad, cultivaron egoísmo y topaban con la indiferencia, y así por adelante. Quién planta espinas no puede esperar juntar flores. Infringiendo las leyes de la Armonía Universal, se habían colocado por si mismos en desequilibrio y sufrimiento.

Lo más interesante  ¡fue que vimos a  la hermana de color dejar el cuerpo en estado de perfecta conciencia! Ya habíamos presenciado eso, es cierto, mas aquellos que habíamos visto en nuestros días de tortura, salían y vagaban como sonámbulos, tal la pobreza de conciencia. Como es pobre, o se transforma en tal, el ser que sólo vive para la materia, para la sensualidad, las vanidades mundanas, el egoísmo más estrecho. Sabe que mañana, o después, tendrá que dejar el cuerpo y enfrentar la realidad de la supervivencia. Sin embargo, prefiere no pensar en eso y continua  alimentando las que, bien sabe, un día deberán perderlo. Es como el viciado. Sabe que va a quedarse sin dinero, que su familia economiza centavos y vive en la miseria, sabe que  su procedimiento es indigno, vil, deshonroso, pero... ¡alimenta su vicio! Así las almas encarnadas... olvidan todo, su origen, sus deberes, sus placeres espirituales, para esclavizarse a los deseos del cuerpo y sus pasiones groseras. Es natural que al desencarnar tengan mucho de animal y poco de humano. La hermana de epidermis oscura, todavía, salió sonriente y feliz del capullo físico. Su aura blanca, blanquísima, contrastaba con el color de su pigmento. Se llamaba Jazmín, esa bondadosa criatura, y el perfume de la flor de ese nombre parecía envolverla, dándole un fuerte poder de atracción. ¡Su personalidad irradiaba bienestar celestial! Así decía uno de los guías y yo  pude comprobar la exactitud de su acierto. Fue de ella que recibimos, Antonio y yo, las más cariñosas palabras, repasadas de sincero sentimiento de fraternidad, de coraje, estímulo, de auxilio de hecho.

Su cuerpo, extendido en la cama, aparentando cincuenta y tantos años, era como fuente de fuerzas sutiles, ¡de recónditos poderes de la naturaleza! Bajo la presión poderosa de uno de los guías, vi que corrientes fantásticas de fluido cósmico penetraban en ella por la izquierda saliendo por la derecha con nueva coloración; quiere decir que, aquel cuerpo aparentemente gastado por una vida trabajosa, había atravesado el ciclo inferior y, dominado en sus instintos animales, servia a un pensamiento sublimado; cediendo a su poderosa organización electromagnética, se había predispuesto a la causa del bien, hasta transformarse  en filtro y conducto de poderosas leyes. Era un laboratorio minúsculo pero fuertísimo, esparciendo curas y santos llamados del Señor.

La capacidad de captación e irradiación de aquel ser espiritualizado, se había  colocado por sublimación en un grado superior de funcionamiento, y entraba en contacto con las ¡vibraciones curadoras del Cosmos!

La noche siguiente llegó, como llegan todas las cosas que independen de la voluntad de los hombres, con la precisión que transforma notable lo que hace parte del inmensurable mecanismo del universo. Y la pobre casa se fue llenando de gente, de criaturas de ambos planos de la vida, de todas las latitudes sociales, culturales y jerarquías. Fue en este ambiente de mixta contextura, de variadas situaciones de ánimo, que Furtado llegó, arrastrando consigo mismo todo un torbellino de seres en aparente promiscuidad. Aparente, si, porque al detallar las condiciones de unos y de otros, se notaba que había entre ellos gente del servicio de orientación dirigiéndolos. Millones de seres, de hermanos, hacían parte de la asamblea espiritual. El mayor número era de carentes de paz y venturas. Eran "sufridores", como dice el lenguaje  doctrinario, de acuerdo, con el Evangelio.

En poco tiempo todo estaba organizado. Todos dispuestos por zonas. Unos más cerca, otros más alejados de la mesa. Alrededor de la misma, unos treinta de los mejores elementos de dirección formaban como un círculo de guardia y  su presencia respetable alcanzaba para mantener la disciplina y el orden en la heterogénea asamblea. Y fue en esta atmósfera de recogimiento espiritual, de contacto con lo que de más dadivoso había en el receso de la naturaleza, que tuvo inicio la sesión. Furtado, abriendo el Evangelio al acaso, leyó un poco sobre la vida de Juan Bautista, explicando aquella afirmación que relata que fue enviado para el desierto, en su niñez, o adolescencia,  viviendo de miel y langostas. Mostró como Juan Bautista pertenecía  a la Secta de los Nazareos, de donde habían surgido todos los grandes notables de Israel, como Enoc, la mayor figura de la antigüedad patriarcal. Hizo entender que aquella secta era de orden superiormente reveladora o adoradora del   mediunismo, y que a ella debemos la espléndida floración de médiuns conocida en la Biblia por profetas. El propio Divino Maestro parte de esa gran escuela de virtudes, a la que frecuentó para recibir del mundo aquello que el mundo debe conferir a todo misionario y que son: los conocimientos formales, ambientales, históricos, en los cuales deberá derramar, en seguida, lo que le adviniera como mandato de reencarnación. Prosiguiendo, Furtado llamó la atención de los presentes para las continuas referencias del Nuevo Testamento sobre los nazareos, las cuales no eran bien vistas por el clero de la época en virtud de sus postulados: perfecta pureza, castidad, abstención de bebidas alcohólicas, simplicidad, pobreza, tolerancia, etc. Los nazareos usaban cabellos largos. Comparó lo que hicieron los notables de Israel con lo que hacen los médiuns de hoy, cuando son bien intencionados y fieles ejecutores del sagrado mandato. Citó muchos pasajes de la vida de Jesús que lo muestran curando por el pase, expeliendo obsesores espirituales, manteniendo coloquio con los espíritus buenos, dejando como vestigio de su pasaje por la Tierra el ejemplo del mejor mediunismo jamás en ella practicado. Jesús — dijo el director — era médium, el más completo que se pueda imaginar, poseía todas las facultades desenvueltas al máximo. Jesús tenía, dijo, el Espíritu expandido sin medida; ¡era médium completo! No hizo milagros, provocó fenómenos a través de leyes. Recordó que Jesús mismo dijo: "todo esto que hago, y más todavía, podréis hacer" y más: "Si tuviereis la fe del tamaño de un grano de mostaza, nada os será imposible." Recalcó que sobre Jesús fueron escritas más de ochenta obras, en el primer siglo, notando que más tarde, hubo hombres, sectarios, estrechos, mezquinos, fanáticos, incapaces de respetar las verdaderas exposiciones de los documentos, que alteraron y falsificaron mucho, con la intención  de garantizar autoridad apenas para sus afirmaciones interesadas, donde prevalecía el carácter político-financiero. El Jesús que vivió Cristo, fue un hombre repleto de dones naturales bien despiertos. Nosotros también los poseemos, por naturaleza, pero en estado embrionario y precisamos despertarlos y desarrollarlos.

Vimos, en seguida, ir saliendo el espíritu de la señora de color, para que, por intermedio de ella, se comunicase uno de los más luminosos seres del ambiente. Era un hombre de apariencia muy joven, mas que causaba una fuerte impresión por su todo psíquico. Sería de todos tal vez el más viejo, el más maduro, aquel que más había realizado y cosechado del árbol de la vida, a costo de bien orientadas experiencias. El espíritu confirmó las palabras de Furtado, señalando que en el tiempo del Divino Maestro, lo que hoy se llaman fenómenos espiritas eran cultivados en los Cenáculos nazareos, a puertas cerradas, en virtud de ser prohibidos y perseguidos por el judaísmo. Jesús vino a  "religar" la Tierra al cielo, trayendo para el medio de la calle, para el conocimiento y práctica de todos, los hechos y la moral que permitiera establecer esa ligación. Por eso, espiritismo no es apenas una religión sino La Religión.

Dijo y reiteró con diversos ejemplos, que todo aquello que se trata en los libros del Nuevo Testamento ya era del conocimiento y culto de los nazareos, ya que ellos Vivian en perenne contacto con los espíritus, los ángeles esclarecedores, los mensajeros del Supremo Jefe Planetario.

La asamblea bebía las palabras de la elevada entidad con verdadero encantamiento, no sólo por las revelaciones hechas sino también por su armoniosa y agradable manera de hablar, que cautivaba profundamente. El también recordó que el fenómeno de Pentecostés, la eclosión mediúnica denominada bautismo del Espíritu Santo, era el sistema de culto de los Apóstoles, y tenía contenido esencialmente revelador. Hizo referencia a la Epístola de Paulo a los Corintios, primera carta, capítulos 12, 13 y 14, en donde el Apóstol de los extranjeros indica el modo básico de reunión a los efectos de intercambio entre los hombres de quien está más allá de la carne. (Los apóstoles realizaban lo que hoy se llama sesión espirita. ¡Quién tenga alguna duda vea el texto de la Epístola!).

Cuando terminó de hablar, todas las mentes estaban profundamente saturadas de un suave magnetismo y bastante instruidas al respecto de espiritismo y cristianismo.

Después de la disertación, otra señora facilitó acceso dialéctico a otra entidad, una mujer muy bella en su vestidura blanquísima, se dirigió a las mujeres, les recordó cuanto la civilización del futuro reclamaría de ellas en materia de cuidados, atención y esmero moral, para que las extravagancias de toda orden no envuelvan al mundo en sus tentáculos caóticos. Demostrando buenos dotes de profetiza, disertó sobre lo que sería el tercer milenio y lo que era preciso hacer para auxiliar su llegada y participar de sus alegrías.

Los acontecimientos desarrollados en ese día — y de esto hace casi  ¡treinta años! — confirmaron las seguras previsiones de aquella mujer extraordinaria, de belleza y sabiduría desconocidas en la Tierra. También nunca más la vi.

* * *

A continuación, Jazmín dejó el cuerpo, como que adormecido en la silla, y vino hacia nuestro lado,  compartiendo  igualdad con los dirigentes superiores. Furtado también, ese esforzado trabajador, hizo su entrada triunfal en nuestro plano, habiendo sido enviado para otras regiones, en donde el programa de servicio  reclamaba su presencia.

Muchos seres pasaron por el grupo. De muchos servidores del plano físico ya me valí, para dar diversas comunicaciones, en estos veinte y pocos años de luchas y dulce convivencia, pero nunca más vi  a aquella mujer toda vestida de blanco, ¡reluciendo como un ángel!

VISIÓN RETROSPECTIVA

Al término de la sesión, cuando aguardaba instrucciones sobre lo que me darían para realizar en aquella colmena espiritual, he aquí que viene a mi encuentro la simpática figura de una mujer, sonriente y feliz, de mirar expresivo y dulce voz, como portadora de una venturosa invitación:

— Invite a nuestro amigo, porque tenemos que partir inmediatamente. Usted debe entrar lo más brevemente posible en el conocimiento de ciertos hechos desarrollados en longincuos días, cuya recordación le es necesaria. Como tal orden viene del Distrito Astral  a la que el señor pertenecía antes de encarnar, debe deducirse que ella encierra una invitación para el proseguimiento de trabajos de rescate y progreso. Alégrese, mi amigo, con la gracia que le es ofrecida de saldar débitos del pasado y continuar  su evolución.

— Estoy agradecido, señora — respondí — al Supremo, por todo lo que acaba de ser revelado. Estoy también muy agradecido a quién no tengo todavía la honra de saber el nombre, pero que me invita, mensajera de jefes esclarecidos y bondadosos, para penetrar por las puertas del saber, sin el cual nada podría intentar, tanto para mejora de condiciones, como para trazar rumbos progresivos.

La bondadosa señora primero declinó su nombre, diciéndose pequeña sierva de todos aquellos que aprecian la comprensión y procuran practicar el bien. Después, frunciendo el ceño por primera vez, como sintiéndose disgustada de tener que poner en función una palabra de observación, aclaró:

— Dice estar agradecido al Supremo por aquello que le transmitimos, como ser invitado a nuevas realizaciones y conocimientos, para sí interesantes. De hecho, amigo Ambrosio, nuestra actitud debe ser de perenne agradecimiento al que emana. Día a día, minuto a minuto, debe aumentar nuestro amor para con el Padre, que no solo nos emanó de Si, como nos mantiene y prepara para un futuro feliz, tal como el padre terreno, que (favorece el medio) alimenta, educa, y enseña al hijo a vivir por sí. Porque Dios provee hasta el aire que respiramos, la conservación de nuestro cuerpo, en fin, todo. No podemos olvidar, también, que nuestra condición de medio Dioses nos torna artífices de nuestras propias condiciones, forjadores de situaciones felices o dolorosas. Nadie debe responsabilizar a Dios, que es en nuestra BASE y CALIDAD, por advenirles dolores en el curso de la vida. Es justo mirar para adentro y comprendernos como autores directos de las buenas y malas situaciones. Hay explicación para todo y con el auxilio del espiritismo es posible localizar nuestros actos más remotos que causaron las actuales condiciones. En el cuadro de valores innatos es que Dios está presente dentro de nosotros. Tenemos el poder de crear, y libertad de aplicar ese poder para el bien y para el mal, arcando sin embargo cada uno con la responsabilidad de lo que haga. Vengo, por lo tanto, a invitarlo, transmitiéndole un recado superior; pero, note bien, filtrado su mérito íntimo por aquellos que están colocados, por sus altas conquistas, en puestos de mando y autoridad, ellos hallaron que el amigo ya está en condiciones de aprovechar la oportunidad que le es ofrecida. Si no fueran sus méritos intrínsecos y sus últimas realizaciones, yo no estaría aquí, en nombre de ellos, convocándolo para nuevos progresos. Creo que comprende lo que digo: lo que Dios nos hizo fue tornarnos capaces de autoconstrucción. En el caso que quiera investigar la lógica de lo que afirmo, como tendrá tiempo para hacerlo, averigüé en los propios seres, sufridores o felices, donde está localizado lo que determina su estado. Verá que en las   obras personales, y nunca en los favores o en las iras de Dios. En Dios, todo es Justicia, y Justicia que, para ser integral, actúa automáticamente incluso dentro de los seres y de las cosas. Es la ley de acción y reacción, causa y efecto, llamada ley del Karma o del destino. Todos los seres y todas las cosas poseen valores íntimos propios, que se deben mover y desarrollar. Jesús, el Instructor Máximo de la Tierra, no encaró para salvar directamente a los hombres, sino para mostrar como cada uno puede salvarse y ayudar a los otros a salvarse. Cumpla cada uno su deber y estará recorriendo el camino de la salvación.

· Esa teoría vale por una revelación, principalmente para mi entendimiento de hombre creado bajo moldes adoradores hipócritas. Como debe saber, hermana Marta, fui educado en un culto donde todo se busca fuera, por milagros, gracias, y poco le resta al hombre interno por hacer. Yo no soy culpable de ser idólatra o antropomorfita, ¡de ser un traidor de la doctrina de Jesús-Cristo! 
· En ese tiempo, mucha gente de este plano nos rodeaba dentro de aquel hogar humilde, materialmente pequeño, mas que se extendía  más allá de sus paredes de ladrillos. Y fue con mucho peso en la palabra que Marta volvió a hablar:

— Pues está por finalizar un ciclo, a  efectos de pasar a la nueva etapa evolutiva. La humanidad precisa pensar un poco más en los sublimes valores internos. Tratar de ellos con más atención y cariño, en vez de esperar de afuera la salvación. Jesús nos dejó una recomendación en este sentido en la parábola de las vírgenes, en la cual nos muestra que las personas prudentes toman providencias para que no les falte luz, mientras que las locas esperan la salvación con el auxilio de terceros. Adorar a Dios exterior, descuidando el sagrado deber de desabrochar las divinas cualidades internas, sería lo mismo que pretender saciar el hambre o la sed solamente viendo a los otros comiendo o bebiendo. Desbravemos los desiertos internos para que, en las tierras vigorosas de la santidad genérica, podamos ostentar flores dignas de la misma.

Como nadie más habló, y estando Antonio junto a mi, ella dijo en un tono mixto de autoridad y bondad extrema:

— Vamos, que nos aguardan.
Partimos, de hecho, ¡cómo arrancados por una tremenda fuerza! El grupo, compuesto por unos veinte y tantos espíritus trabajadores, más unos cinco o seis recién iluminados, inclusive yo, demandó varias paradas en el mundo espiritual. Tres aquí, dos allí, otro más allá, y la caravana se fue deshaciendo. Despedidas alegres unas, tristes otras, y llorosas también. Todo humanamente sentido, superior e inferiormente, de acuerdo con los transes o la intensidad de los traumas psíquicos del momento.

¡En aquella misma noche, mucho más me ocurriría todavía!  Muchas cosas serían de reír y de llorar. Escenas chocantes, interesantes, dulces, amargas. ¡Momentos de entusiasmo! ¡Momentos de desesperación! Tanto encierra la vida de un hombre. ¡Todas visiones del pasado!

Llegados a una casa para mi desconocida, nos vimos súbitamente delante de una complicada maquinaria. Marta me convidó a ocupar un lugar en frente de la máquina, junto con Antonio y unos pocos espíritus. Una oración fue realizada al Señor de los Mundos, al término de la cual pude divisar innúmeros seres de alta jerarquía, cuya irradiación balsamizaba agradablemente el aire. Percibí que formaban un segundo círculo y sus miradas denotaban pureza y mansedumbre. El aire se tornó levísimo, al mismo tiempo que suave embriaguez me invadía los miembros. Nociones nuevas me venían a la cabeza sobre personas y hechos de mi vida. Sentía pena de mi mismo y de todos los seres, buenos y malos, grandes y pequeños. Lágrimas comenzaron a caer de mis ojos, silenciosamente. No sé explicar el torbellino de sensaciones que se apoderó de mí. Encima de la maquinaria se formó una neblina láctea que, a los pocos, se disipó, surgiendo paisajes de lugares, árboles, personas y casas. El escenario, al principio minúsculo, se fue agrandando y aproximando, al punto de tomar aspecto natural. Se veía perfectamente lo que hacían y decían las personas exóticas que en él aparecían. Una de ellas me pareció ser conocida, no se por qué. Afirmando la vista, ¡me reconocí a mi mismo! La capacidad, aparentemente mágica, de aquella máquina me revelaba, me mostraba, me hacía vivir, revivir, sufrir y gozar. ¡Qué torbellino de anhelos, de repulsiones, de temblores y temores, mi Dios! Grité, pedí, imploré; y por fin cedí... No era yo quien mandaba; eran razones superiores, por errores graves en el pasado cometidos... Hoy percibo cuanto era necesario para mí pasar por aquel crisol informativo y purgador.

Mas, indagarán, ¿qué ocurrió? Solamente  esto: por ley, como deben saber, hasta los minerales absorben y guardan impresiones vibratorias. ¿Es la psicometría? Que sea; mas es bueno recordar que la ley de las vibraciones actúa sobre todo lo que vive o es, sea espíritu o materia. Es cierto que, en principio, todo es ESENCIALMENTE ESPÍRITU, por ser Dios ESENCIA UNIVERSAL, punto de partida de todo y todos. Todo, pues, es  básicamente un mismo elemento, variando los estados de manifestaciones y las condiciones de aglutinación molecular. Como Dios creó  ese elemento base, nadie sabe. Se constata  su existencia y nadie de buen sentido dirá que Dios fue a buscarlo aquí o allá. El secreto del origen pertenece al número de cosas que no nos es permitido saber, todavía.

Recibiendo, por lo tanto, la materia, como sabemos, influencias vibratorias, ¿cómo no guardaría en sí el espíritu, en su materia en el  máximo de su refinamiento, en sus registros históricos? ¿Qué es la memoria, sino la facultad de entrar en contacto con estos registros? Digo más: no puede ella evitar esa influencia, que es independiente de la voluntad. ¿Cuántos desearían olvidar ciertos hechos y no pueden? La psicometría, o sea la prospección del alma, permite saber todo lo que aquella alma hizo o presenció, aunque ella misma  no tenga conciencia de ello, por el momento.

Pude rever, pues, diversas fases de vidas pasadas, en una mezcla extraña: a veces apreciaba los hechos desde afuera, como espectador, otras veces revivía aquellas situaciones, sintiendo fuertes emociones y pasando de nuevo por apuros. Presencié mi nacimiento en Palestina, poco antes de la llegada del Señor a la Tierra. Me mudé después, con mi grupo familiar, para lugares donde en tiempos remotos habían existido las ciudades de Sodoma y Gomorra, condenadas a desaparecer bajo el fuego celeste debido a sus crímenes. Desparramadas por el suelo, algunas ruinas casi cubiertas por la vegetación rastrera atestaban la ejecución de los decretos divinos. Rebaños pastaban calmamente, en la pradera extensa. Pocas casas. Al lado, el mar, histórico y sepulcral, el  Mar Muerto, así llamado debido al exceso de salinidad, que no permitía la presencia de peces. Del medio, para la derecha, en el final del Lago Salado, las mejoras de los Nazareos, con  su Cenáculo. Tierras, campos, hoy estériles, playas, templos, todo revivido, todo renovado para que un criminal — ¡yo! — ¡pudiese enterarme de feos actos cometidos!

¿Cuál es el motivo de todo? Permitir que yo sepa que por estas regiones, como hombre formado, dueño de tierras, pariente de padres, enemigo hidalgo de la Secta Profética, puse en juego, por ignorancia y en defensa de intereses de parientes, una trama contra quien marcaría, por todos los tiempos, el valor máximo en el cómputo de los merecimientos humanos. ¡Duro y egoísta, no había nazareos que me cayeran bien! Creía que los sacerdotes y fariseos tenían motivos de sobra para perseguir a aquellos hechiceros, portadores de ideas revolucionarias, ¡cómplices del diablo! Poco hacían las autoridades en apenas alejarlos de sus funciones. ¡Cumplían en perseguirlos por todas partes! ¡Nada con la gente que infringía y corrompía la Ley de Moisés! ¡Aquellos elementos tenían contacto y conversaban con los muertos! ¡Lo que correspondía era perseguirlos de todo las formas! ¡Lapidarlos! ¡Exterminarlos!

Este era  mi modo de entender.

ESCENA ESTÚPIDA Y COMPROMETEDORA

Sé bien lo que predican hoy los católicos, protestantes y espiritistas, sobre el nacimiento del mayor espíritu de la demografía terrícola. Sé que afirman que el Precursor fue en la infancia, para el desierto,  viviendo de miel y langostas. Esto es lo de menos, pues actualmente se comen bichos en todo el mundo. Sin embargo, que admitan que el niño haya sido enviado para el desierto, eso es absurdo. Fue, sí, para un Cenáculo nazareo en la frontera de Egipto, remaneciente de las escuelas del profetismo hebreo. En aquella región desértica florecía además la más profunda escuela espiritualista de todos los tiempos, aquella que contó en su seno con lo que más importante dio Israel, la escuela entonces ocultista, que fue erguida por Samuel, el gran vidente. Sus puertas fueron abiertas de par en par, más tarde por Cristo, que tornó sus enseñamientos y sus prácticas un derecho general de las personas, a cuántos quisieran conocer la Verdad. Las prácticas mediúnicas eran mal vistas por el judaísmo, como todavía lo son por todos los que viven para la materia y no quieren nada con la espiritualidad. Los sacerdotes se escudaban en la prohibición de las evocaciones, establecida por Moisés debido a la pérdida de virtud de las finalidades del intercambio, por parte de la población. La moral evoluciona. En el tiempo de Moisés imperaba el "ojo por ojo, diente por diente". Jesús substituyó esa fórmula por la del perdón. Los libros de la antigüedad consideraban que "el temor de Dios es la base de la sabiduría", al paso en que Cristo, haciendo nuevas todas las cosas, mostró que la base de la sabiduría es la caridad.

Que piensen lo que quieran los que me lean, si quieren leer. Lo que digo es claro como el sol meridiano. Juan Bautista, y también el Divino Maestro, frecuentaron aquel Cenáculo, (aunque en épocas diferentes), tal como conviene a todo misionario que, reencarnando, se somete a la ley del olvido y necesita despertar o completar conocimientos históricos y doctrinarios, para edificar su obra sobre esa base. No es exacto que Cristo hubiera desaparecido a los doce años, como no es cierto que el Precursor haya vivido solo en el desierto hasta convertirse en hombre, y capaz de cumplir el mandato que, en tempo, le seria indicado por el Alto. Igualmente me lanzo hoy a hablar, asistido por agentes mensajeros del plano astral, en cumplimiento de la ley, de designios superiores, malamente mis pequeñas capacidades. Muchas pueden ser las concepciones en la Tierra y en el astral, mas la realidad total es una sola, y ésta independe de concepciones.
Sé perfectamente bien que nadie sacará  provecho libertador del hecho de computar al Maestro  entre los Nazareos, o de su aparecimiento o desaparecimiento a los doce años, o cosa parecida. Todos son libres de aceptar una u otra versión, o de recusar las dos. Todo redundará inútil, si el estudioso no resuelve llevar a la práctica, e incorporar los enseñamientos del mayor notable de la Tierra, su Director Planetario,  su Guía, en viaje instructivo para todos los hombres, de todas las épocas, el cumplidor celeste de la promesa de derrame del espíritu sobre la carne
. 

Regresando al episodio en que me ví en las márgenes del Mar Muerto, me deparé con el Divino Maestro, entre dunas y corderos,  meditando en las cosas que tenía de menester, en la soledad de las noches cálidas de verano, en preparativos para la grande y triunfal abundancia. Él tenía más o menos veinte años de edad. Yo estaba llegando a mis cuarenta. El aspecto soñador e angelical de aquel joven no me conmovía.

Un día lo interpelé sobre el asunto de sus meditaciones. Me habló, entonces, de los caminos de Dios, de los ángeles instructores, de las facultades de los profetas, de las cosas que haría, del gran mensaje que traía al mundo. Yo no podía comprender  su preocupación con cosas tan transcendentes y, mucho menos, sus teorías sobre lo que el mundo precisaba. El espiritismo de hoy, cristianismo restaurado, bien hace suponer lo que me habría dicho el Maestro. Me Impacienté, sin conseguir que él se alterase.

Bello, muy bello, manso, muy manso, hoy me espanto de no haber percibido lo sublime de aquel ser. Mas, yo poco pensaba en las cosas superiores y lo principal de la llamada creación para mí era el mundo terreno. El resto, secundario. Su mirar claro y profundo en dirección a Jerusalén, donde debía saber que terminaría sus días  entre las burlas de unos, los rencores asesinos de otros, las oraciones de algunos y todas las bendiciones del cielo. No obstante su todo pacífico, las ideas que emanaba me escandalizaban. Lo llamé de incompetente e inexperto para opinar sobre el asunto.

— Un día me darás la razón — respondió, mirándome serenamente.

— ¡Nunca! — exclamé exaltado, con ímpetu de herirlo. Le prometí golpes y por poco no lo agredí, como primera dosis de veneno que el mundo le daría. Él, no obstante, manso y compasivo, se fue yendo por la playa, después de decir con profundísimo acento:

— Si la Verdad estuviese contigo, ciertamente serías manso y humilde, tolerante y  benigno, aunque yo estuviese errado.

De mal agrado, no pude dejar de sentir el tono melodioso y agradable de aquella voz bien armoniosa. Me causó también admiración la novedad de la respuesta, tanto como la dulzura sin asombro  del adolescente.

Después de ese hecho, más de diez años pasados, habiéndome trasladado para Jerusalén, de nuevo me encontré con el mismo hombre, ahora bien más grave en su fisonomía. Los mismos bellos trazos, pero con un poco más de gravedad en los ojos infinitamente soñadores. Descalzo, el manto opalino, cabellos partidos al medio, barba bipartida, voz sonora, con armoniosas modulaciones, dotada de majestuosa convicción, caminaba  entre la multitud de admiradores, curiosos, enfermos y discípulos:

— "Buscad el reino de Dios y su Justicia, y todo lo demás os será dado por añadidura" — repetía siempre.

Sus palabras, a mi ver, derramaban el veneno de la desobediencia al código de Moisés. Con los poderes cabalísticos que todos los nazareos parecían poseer, él prodigaba curas espantosas, milagros de esos que yo creía ser pruebas irrefutables de conspiración con Belcebú.

Con frecuencia recordaba a los oyentes que su pasaje por el mundo sería rápido, que meditasen con sus palabras pues era depositario de gran mandato, de la celeste promesa del derrame del espíritu sobre la carne, a fin de que todos pudiesen profetizar y testimoniar la realidad del mundo espiritual. Declaró que dejaría en la Tierra, para siempre, la prueba de su pasaje, tanto por las obras como por los enseñamientos, y encima de todo por el Consolador, que mandaría para representarlo y quedarse con nosotros, cuando fuera sacrificado por los hombres. Lo oí decir, varias veces, aquello que los libros no registran, de que somos todos los hombres iguales ante las leyes que rigen el universo. Muchas y bellísimas cosas dijo, que en los libros no estaban escritas mas que, a su tiempo, serían conocidas. Dotado de fascinadora elocuencia, lo vi arrullar como una paloma y rugir como león, llorar con el pueblo y enfrentar dominando el orgullo de unos y la prepotencia de otros. Lo vi arrastrar por los caminos polvorientos, multitudes y multitudes, tanto personas como gente de otros planos de la vida. Vi, crean, a Cristo dentro y fuera de los cuadros físicos.

Acompañé, como comprometido, ¡al martirio de la cruz! Mi primo, padre fanático y cruel, tenía ciertamente que liquidar a aquel perturbador del orden, era deber sagrado a cumplir. Las vibraciones de la ignorancia y del egoísmo, el fin del mal, excitadas desde el inicio de la misión renovadora del Maestro, ¡habían  alcanzado el paroxismo! La inquietud, lo hizo sentir muy bien, hacía bramar la atmósfera de la Tierra. El mundo y todo lo que era del mundo repelía con violencia a aquel que le hablaba del espíritu.

El hombre materialista olvida las facultades superiores de que es dotado y desprecia los placeres sublimes del alma, empeñado en satisfacer los del cuerpo. Llegará un día, sin embargo, en que los dolores y desilusiones lo llevarán a buscar una felicidad más duradera y  comprenderá y aceptará lo que antes rechazaba.

Cristo vino a apresar ese día para todos. Predicando y ejemplificando la superioridad del espiritualismo, él nos lleva a pensar en las verdades que reveló y a convertirnos al Bien más rápidamente.

Reviendo hoy la escena culminante del Calvario, percibo, gracias al doble poder de penetración de esta maquinaria, de los grupos tenebrosos de los dos planos regocijados de odio y alegría con la muerte del Justo. Encarnados y desencarnados, identificados por los mismos sentimientos, vibraban de gozo con la derrota aparente de Cristo. Las mentes ensombrecidas se excitaban unas a otras, preparando los mayores crímenes. Visualicé los dos ladrones y vi que ellos vociferaban y  maldecían, ¡siendo errónea la leyenda del buen ladrón! Es invención  humana, así como muchas cosas más, que son  consideradas verdades probadas, o como verdades admitidas. Me pareció haber visto  dos bultos deslumbrantes de luz, amparando al moribundo y finalmente conduciéndolo, por entre legiones de seres alegrísimos. Vi que se formó entonces una nítida separación entre lo que iba más para arriba y lo que quedaba debajo, ¡al ras del piso!

Vi, sepa quien quiera saber, que lo que estoy relatando es aquello que no  quiero relatar. Basta esto que aquí queda. No puedo — porque no es posible — con lo  poco que poseo, salvar a mis hermanos terrenos, incluso  porque la liberación de cada uno debe ser resultado del esfuerzo propio y solamente se verá por sus obras. Todos deberán aliviar  su carga de defectos, para poder librarse hacia el aire. Cada imperfección eliminada es más un  eslabón que nos desprendemos. Actos, palabras, pensamientos incorrectos son bolas de hierro  que nos retienen contra el suelo. Millares de personas han escrito sobre el drama del Calvario. Han dicho lo que entendieron, basándose en lo oyeron  contar. En consecuencia, muchos errores pasan por aciertos, mas no perjudican ni alteran lo fundamental, contenido en el  Evangelio. También pedí para contar alguna cosa, por mí mismo vivida, como parte de aquel  drama. Procuré obstruir la misión  de Cristo, resultando que quedé unido a la misma, pues no hay acto ni pensamiento que no tenga sus resultados. Además, los obstáculos puestos por los  hombres ya estaban previstos y la  misión  del  Santo se cumplió. Trajo él, así, para la plaza aquello que era ocultamente practicado por los grandes  maestros. Fue  Cristo quién vertió los hombres  un bautismo en Revelación, sin las  características de color, credo o fronteras. Fue  Cristo quién fundió todas las enseñanzas en una sola: el Amor; todos los Dioses en uno sólo: el Padre; todos los hombres en uno sólo: el Hijo.

ANTONIO EN EL CENTRO DE ATENCIÓN

Fue Cristo quien demostró inteligentemente a los hombres el sentido del versículo bíblico que dice: "Vosotros sois Dioses". Lo hizo  exhibiendo los poderes de hecho desdoblados. Todo hombre es en sí portador de un Cristo interno, el cual debe hacer resplandecer y en ese brillo elevarse a los páramos del Supremo Estado, donde no podrá más ser alcanzado por las maldades, que habrán dejado de ejercer su influencia sobre él. Jesús dijo: vosotros también podréis hacer esto que yo hago y todavía más, convidándonos así a desarrollar los referidos poderes latentes, hoy llamados de mediunidad.

Sí. En el mensaje de Cristo todos los mensajes están incluidos, los pasados y los futuros. Porque el Evangelio es la Vida en función, en todos los sentidos. Sus capítulos se desdoblarán, sus sentencias se desarrollarán, sus profundos sentidos penetrarán en cerebros y conciencias, bajo el manto esclarecedor del mediunismo bien cultivado a la luz del Amor. El Consolador, prometido por Jesús, o sea el espiritismo, que nada más es que el cristianismo en su pureza y belleza original, es el informante eterno a disposición del hombre.

Al poco tiempo, cuando  mi sudor de espíritu me bañaba todo, desperté para el estado consciente. Antonio, entonces, entre miedoso y confiado, balbuceó:

— ¿Es mi vez?...

El mentor principal le dijo, benévolo:

— Por ahora no, hermano Antonio. Tendrá que pasar todavía otra vez por la carne, por el crisol redentor y evolutivo, antes de enfrentar esa visión retrospectiva. Su estado no permite aún que entre en el gozo de tal conocimiento, pues saber es siempre un placer, principalmente cuando se sabe que casi todo está deshecho, por medio de actos meritorios practicados posteriormente. ¿Vio usted al primo de Ambrosio, aquel clérigo fanático, que tanto tomó parte en el tremendo drama?

— Vi, sí señor. Mas vi solamente como quien está en un teatro...

— Pues yo afirmo, por lo que se de la historia de ambos, que la próxima vez que venga a la carne, si se desempeña bien por allá, esta maquinaria estará a su disposición para entrar en el conocimiento vivo de aquella encarnación, así como Ambrosio vivió y revivió hoy el suyo. Porque fue usted quién vivió aquella personalidad... No se asuste, sin  embargo, con esta información, por ya estar casi todo pagado y rescatado. Falta poco o muy poco, apenas, para un gran paso...

Ahora, aunque perturbado  mentalmente, no podía oír hablar en buenas acciones practicadas, sin recordar de ciertos hechos de mi última encarnación, pesaron en el cuadro de las circunstancias generales e influenciaron desagradablemente en mi  estado, donde podría reinar deseable paz de espíritu. Teníamos, y bien recordábamos, procedido mal para con nuestros clientes, aunque sin grave perjuicio para ellos, en vista de la fragilidad del soborno puesto por nosotros en circulación. ¿Perjudicamos mucho, perjudicamos poco, a los ojos del Tribunal de la Conciencia? Yo sentía que había errado y que el peso del error iba como ¡aplastándome, comprimiendo, aterrorizando! Y fue en esa hora que una angustia invencible me invadió, obligándome a reclamar una explicación por parte de aquellos benévolos instructores.

Fue llorando copiosamente que me dirigí al instructor jefe para hablarle. No pude hacerlo, claro, estaba tan emocionado. Él comprendió y me dirigió palabras de consuelo. No negó que yo había errado bastante, llenando el fardel de responsabilidad con muchos agravios. No obstante, dijo: usted también hizo buenas cosas; fue solidario con obras de alcance social, auxilió en la construcción de hospitales, abrigos, dio limosnas bien necesitadas, crió dos hijos ajenos, etc.

Me pasó la mano por la mente, me levantó el semblante, agregando en seguida, plenamente consciente de la realidad que confronta cada ser:

— Ambrosio, nadie nace perfecto. La evolución es lenta y trabajosa para todos. No se deje aniquilar por la impresión de la propia inferioridad. Más culpa cargan aquellos que absuelven faltas ajenas y enseñan de modo tan débil. Usted no era tan responsable como hoy le parece, porque el "quantum" de sus conocimientos era y es relativamente bajo, en materia de leyes y de religión. Y como en el pasado cometió faltas mucho más graves, lo que realizó en la última encarnación ya representa un progreso, que es llevado en cuenta. Otra cosa, en su estado, mas contando con más ventajas y precedentes más favorables, no habría recibido tan rápido el recibimiento que usted está extrañando. Tendrá tiempo para deshacerse de ese peso, así como para elevarse a  celestiales lugares, a las más puras regiones.

Me encaró con  sus ojos lúcidos, con la fuerza de su personalidad posante y sonriendo confidenció, colocándose modestamente en el mismo nivel que yo:

— También tengo mucho por saldar todavía... Vislumbro una vuelta a la densidad de la materia, para que,  rescatando faltas y conquistando méritos, pueda elevarme a aquellas regiones de las que hablamos... Todos nosotros, aquí, somos todavía grandes deudores... Y como ve, el Dios Interior no nos pide, por medio de Sus agentes orientadores, y distribuidores de servicios, una reforma pronta y radical, una total e inmediata emancipación. Tendremos siempre tiempo, desde que no cometamos faltas pronunciadamente crueles, crímenes serios contra las leyes de Armonía Universal.

Sequé mis lágrimas, sintiéndome como con mil quilos más liviano. Observé que Antonio estaba afligido, ensimismado, y creí que fuese debido a los mismos hechos. No obstante, no me parecía que él estaba sintiendo la misma conmoción que yo, después de pasar por aquel colador impresionante, por aquella revisión potente.

Me torné mucho más sensible, delicado. Los hombres y las cosas me aparecían bajo nuevos prismas, inspirándome simpatía. Físicamente la mudanza no era menor. Las piernas me flaqueaban. Una flaqueza tremenda me invadía todo, alcanzando, a mi ver, el propio espíritu, lo más profundo de mi ser, tal la sensación aguda de la presión moral. Estaba repuesto de aquellas ganas de llorar, mas la debilidad me obligaba casi a pedir una cama. El instructor principal notó eso y me hizo la invitación más favorable  que en ese momento seria imaginable:

— Bajemos un poco en la escala jerárquica de los planos erráticos; vamos al lugar que será su morada. Allí todo está pronto para recibirlo, con una buena cama  aguardándolo... Vamos...

En un segundo, para allí nos habíamos dirigido. Me pareció que todo había cambiado instantáneamente. Dos camas en una sala amplia, donde también había una vasta biblioteca.

Franqueándonos el aposento agradable, el mentor aclaró en tono de despedida:

— Pónganse cómodos... Después del sueño volveré para decirles alguna cosa más. Si yo no viniera, procuren  a Manuel, que es también habitante  de este edificio.

Manuel era uno de aquellos espíritus buenos, el primer amigo que nos había recibido, gran trabajador del grupo espiritista que funcionaba en la pobre casa de Jazmín, alma purificadora del cuerpo de ébano, corazón amante a desgastarse por los semejantes.

UNA VISIÓN CELESTIAL

Entregados a las ordenes de un sueño profundo, tuve un sueño deslumbrante. No sé si se prolongó por todo el tiempo del sueño, o si duró apenas lo suficiente para ver lo que de más alto me estaba determinado.

Sabemos que  el dormir de un espíritu es actuar fuera del cuerpo respectivo, en plano más enrarecido, tal como ocurre con el encarnado, que tiene de este modo la posibilidad de desarrollar actividad en terreno dimensionalmente más libre, donde las posibilidades de acción casi no conocen tropiezos. Las distancias, allí, nada significan  y todo se procesa rápidamente, en segundos se desarrollan escenas que llevarían horas y días en la vida carnal.

Lo que sé, es que el mentor principal, aquel que  había encaminado todo, que le había ordenado a Marta que me hiciese alcanzar tal plano, apareció de nuevo, pero en  compañía de mi madre. El lazo fluídico que prende un espíritu a su perispíritu no es menos potente que el que ata al encarnado a su cuerpo. ¡Es un hecho! Por eso mismo, me acordaba de todo, pero de la forma que un espíritu encarnado recuerda, una vez que el fenómeno se da en forma de sueño, y no como en el caso de desdoblamiento lúcido. Es bueno concebir sensatamente lo que es o lo que sucede por facultad mediúnica, distinguiéndolo de un sueño común. En el transcurso del sueño, pues, mi madre tomó el lugar de aquel mentor, en el papel de guía, para las respuestas que fuesen necesarias. Fue ella quién pasó a argumentar, a explicar, a preguntar, quedando el mentor apenas a disposición en algunas oportunidades de ingerencia dialogal, a veces concordando, otras no, la mayor parte de las veces haciendo un gesto inteligente, así como ocurre en las conversaciones en grupo, en que no es posible que todos hablen. Lo más interesante fue una invitación de mi madre, para que fuéramos a orar a un templo del lugar, de aquel que yo entonces desconocía, y que ahora se que es el plano-vivienda de mi madre.

En frente al bello templo, también con una  cruz en su parte superior, que era atravesada en diagonal por un pez, ella me dijo con aquel acento portugués de sus días en la carne, y con la más cariñosa inflexión de voz que le era posible, también, durante la romería por las calles del mundo, donde las formas son más groseras:

— Ambrosio, para adorar a Dios no se precisa de cosas exteriores, así como innecesarios son los templos materiales. Ningún ser podría adorar mejor a su Emanador do que sabiendo bastante, y mucho más amando, en la convivencia  universal. Además, una casa preparada a ese fin, es un lugar en donde los hombres pueden reunirse, con orden y método, a los efectos del culto santo. De nada valdrá el ceremonial de adoración si en lo íntimo de los fieles no hubiera amor al prójimo y sentimientos benevolentes. Este templo no tiene ninguna imagen, habiendo apenas un crucifijo colgado en la parte posterior del mismo. Esto porque es un lugar de concentración mental y elevación interna, como todos los templos de esta región. Siendo interno, el culto no comporta el sacerdocio profesional, que aquí no existe. Aquí se habla, se ora, se debate, todo en orden y para un fin edificante. Dos leyendas adornan los lados de la iglesia. Una dice: DIOS ES TAMBIÉN ÍNTIMO A TU PRÓJIMO. Y la otra dice: AMAR PRACTICAMENTE ES LA LEY DEL CRISTIANO. Estas dos divisas se completan, ofreciendo oportunidad para todos los más bellos y edificantes pensamientos, confiriendo bases de hecho para las compenetraciones que llevan a los grandes emprendimientos espirituales. La conciencia de la unidad divina entre los seres será la fuerza propulsora de todos los actos de fraternidad, como ser: la tolerancia, el perdón, la resignación y el espíritu de renuncia y abnegación. Eso es lo que se procura inculcar en las mentes, en nuestros cultos y palestras.

Y pude considerar:

— Solamente se precisa educar, para que el hombre se comporte como debe. En todo lo que presencié, hasta hoy, por estos lados de la vida, como programa instructivo, la educación ocupa un lugar primordial, siendo realmente la piedra angular del sistema.

— En la Tierra — ella me advirtió — los hombres también piensan así; pero piensan sectariamente... Sus puntos de vista tienden para el exclusivismo. Educación, para ellos, solo es lo que huele a rutinario, carcomido, a partidismo, a teoría bloqueada...

— Así es... — fue lo que se me ocurrió decir, rememorando ciertas cosas.

— Aquí — prosiguió — no es así; la palabra es dada a toda y cualquier idea.  Se adora a Dios en todo y en parte. Se estudia libremente. Nadie tiene derecho de pensar que la VERDAD fue hecha para sí mismo y para que los demás la ignoren. El método es actuar siempre para el bien de todos y estudiar libremente. No se admite pureza doctrinaria que no comporte sentido evolutivo.

— Y el clero ¿no es, de cierta forma, una institución necesaria? Es evidente que debe haber un programa... — arriesgué.

— La cuestión es que no hay ningún clero. Dios por aquí no es vendido ni comprado. De pregonar el Evangelio hay mucha gente capaz; y gente que no hace de la fe, propia o ajena, un medio de vida. La misma cosa ocurre con la interpretación de las Escrituras, que según San Pedro no constituye privilegio de nadie. Los cargos son electivos y rotativos, para todas las funciones, en esta región. Hay mucha gente capaz para toda y cualquier función. Quien quiere ejercitarse en administración, tiene oportunidad de hacerlo, solamente teniendo cualidades y voluntad.

Entre tanto, dábamos entrada en el grandioso templo; por dentro, como por fuera, la belleza estaba en la simplicidad. Un profundo silencio allí dominaba, facilitando el ingreso más perfecto a las profundas regiones del yo, donde Dios puede ser adorado como ESPÍRITU Y VERDAD que es. Lo que se sentía allí, verdaderamente, es que Dios, para ser bien comprendido y adorado, (no que sea posible al ser relativo comprender y adorar lo que es infinito), es como VERDAD INTERIOR a todo y todos. 

Nunca en mi vida sentí, como allí, que para  amar a Dios bien no basta seguir a rigor el ritual de oraciones y ceremonias. Antes de todo, es preciso usar al máximo la inteligencia y la conciencia, la razón y el sentimiento. Para sentir es preciso también comprender, y viceversa. Solo de esta forma podremos amar al prójimo como a nosotros mismos. Y concluye que la humanidad terrícola está muy lejos de poder amar verdaderamente a Dios. De rótulos están repletas las religiones terrenas, pues todas enseñan a buscar a  Dios lejos de la Tierra, y más distante todavía de los corazones. De otro modo, ¿cómo podrían suponer, y aceptar cien por ciento, tener hermanos predestinados a la perdición?

Una vez dentro del templo, de pie, mi madre se puso a meditar. Después, lentamente, se dirigió hacia un banco, en donde se sentó. Yo la seguí, compenetrado. Una extraña sensación de bienestar comenzó a invadirme. ¡La propia respiración se tornó una función agradable! En poco tiempo, no sé de donde, sublimes melodías se hicieron oír, penetrándome en el alma, en lo que más de puro me pudiese alcanzar. Yo conocía de nombre el estado llamado de éxtasis, pero nunca lo había sentido. Ahora, comenzaba a comprenderlo. ¡No hay alegría en el mundo que se compare a la felicidad de ese estado! Repleto de esa euforia, comencé a divisar celestiales criaturas en torno de nosotros. ¡Sus irradiaciones iluminaban el templo! De repente, un punto más brillante se formó en el medio de la devota multitud y yo vi surgir al Maestro, tal cual como lo había visto en la visión retrospectiva que ya describí. ¡Su mirar revelaba una paz imperturbable, infinita! Los pies descalzos, los cabellos repartidos, del mismo modo que la barba, el semblante infinitamente dulce e inteligente. ¡Era la expresión pura de simplicidad gloriosa!

Con naturalidad, se fue acercando, deslizando. Su presencia imponía al mismo tiempo respeto y amor, del más alto grado. Lágrimas de conmoción me brotaron de los ojos. Sin sentir, me iba arrodillando. Él, sin embargo, me hizo levantar, haciéndome un suave gesto con la mano derecha. Después, ya bien cerca, habló con simplicidad, como de amigo para amigo:

— Donde esté la VERDAD, ahí estarán la mansedumbre, la tolerancia y el perdón. Es lo que precisará el hombre para ser feliz. Al que se arme con la Verdad, jamás se le ocurrirá apelar para acciones indignas, por la voluntad de vencer a cualquier costo. La VERDAD es Dios.

En un instante, reviví todas los pasajes de mi última vida, pareciéndome haber atravesado vidas y vidas para recordar errores practicados. Tuve voluntad de desaparecer de mi mismo. Tuve deseos de ser nada. Mi madre me levantó el semblante, diciendo cosas agradables. Miré y vi que Él había desaparecido,  mas la multitud celestial allí permanecía. Aquellos seres angelicales entonaban ahora un himno de arrebatadora belleza, que recordaba aquella sentencia evangélica que dice tener más gozo en las alturas por el arrepentimiento de un pecador de que con la perseverancia de noventa y nueve justos.

Yo estaba de pie; ¡mi alma todavía estaba arrodillada!

Cuando todo desapareció, fuimos saliendo junto con mi madre. Ella me llevó a la orilla de la cama, y fue entonces que desperté, después de más de 20 horas de profundo sueño, según  me dijeron los guardianes de la casa.

Cuando le conté a Antonio mi sueño,  inmediatamente me dijo:

— ¡Qué deseos de ir a la carne, rescatar lo que me falta!...

MARTA ME VISITÓ

Sucumbir en la carne y enlodarse en los pantanos, es cosa de la vida. También lo es emerger de los barriales hediondos y tenebrosos. Lo que la mente más imaginativa no sería capaz de crear, en estos lados de la vida es cosa común.

Al día siguiente, fui visitado,  por Marta, aquella mensajera ya citada. Me transmitió órdenes del instructor jefe, en el sentido de quedar a disposición de uno de los trabajadores del grupo de Jazmín. Y así lo hice. Quedé a disposición de Manuel, aquel devotado amigo del bien, por mucho tiempo, por muchos años. Antonio también permaneció por largo plazo  en la misma residencia. Se tornó un buen conocedor de los servicios socorristas. Un día, sin embargo, fuimos convidados a visitar la Tierra, mas en lugar muy diferente, en país extraño, seno de un pueblo cuya lengua no entendíamos.

— En el medio de esta familia reencarnarás, de tus bienes has de tirar provecho para el rescate final. Son baluartes del Consolador, en función progresiva. Precisas de eso, Antonio, en virtud de haber tomado parte en el martirio de tu Ilustre Propugnador. Grandes cosas podrás conseguir, pues facultades te serán concedidas para, que sufriendo por los hermanos,  te ilumines en la Luz del Señor.

Después de la palabra breve y concisa del amigo espiritual, Antonio sonrió, la  sonrisa más feliz, de cuantas cultivara en el mundo espiritual. ¡Su alma pedía una oportunidad más! ¡Su inteligencia confiaba en el plano superior! ¡Su espiritualidad vislumbraba a Cristo aguardándolo de brazos abiertos!

Después de algunas palabras más ilustrativas, el mentor le dijo:

— Ahí también están otros tantos adversarios de Cristo, de aquel tiempo. Porque entre los trabajadores del Consolador, unos son los mismos colaboradores de entonces, siendo otros  los grandes adversarios, compenetrados hoy de lo sublime del ideal cristiano, y en servicios reparadores. No hay favor ni despotismo en Dios; lo que hay es justicia y oportunidad para todos los que fuesen merecedores.

Y volviendo a nuestra región-vivienda,  Antonio fue entregado al círculo de actividades preparatorias de reencarne. Volvería a la carne,  una vez más, en servicios de auto-redención. Juzgue quien quiera, si hacer el mal, es o no, perder tiempo, por desvirtuar el sentido progresivo de la propia existencia.

EN CONTACTO CON LA FAMILIA

Muchos meses pasaron, muchos trabajos fueron realizados, grandes experiencias nos fue posible acumular antes que nos fuese dicho cualquier cosa al respecto de comunicación con la familia. De nuestra parte manteníamos el coloquio perenne; mas el contacto era unilateral. Durante las dormidas del cuerpo, manteníamos relaciones de entendimiento. Mas la falta de comprensión e insuficiencia psíquica, el descuido prolongado de los sagrados dones latentes, nos tornaba refractarios a las mejores posibilidades de memoria. Y no buscaban las sesiones para fin educativo; querían apenas suerte y paz. Además, asistíamos a casi todas las sesiones realizadas en la casa de Jazmín. Y el efecto era benéfico; cesaron los desasosiegos, se levantaba la moral, las cosas del cielo comenzaban a ser discutidas y se iban substituyendo las preocupaciones exclusivamente materiales. Poco a poco, el egoísmo iba cediendo lugar a la caridad, despertaba la conciencia, nacía el HOMBRE ESPIRITUAL, rompiendo la dura cáscara del animalismo, ¡antes tan rígida!

Fue entonces que Manuel nos dijo:
— Hoy, Ambrosio, hablará a los suyos por intermedio de Jazmín. Dirá aquello que considere necesario, según  su propio modo de sentir. Al final, para hablar de ciertas cosas, nos imponen restricciones; mas, en su caso, nada nos fue recomendado; no hay nada en suspenso o carente de permiso. Salúdelos, estimulándolos al bien. Obsérvelos, mas como hermanos. Provoque la auto confianza, mas considerando los percances de la vida y las necesidades de sacrificio propio. La visión del plano superior no debe impedir las funciones normales de la vida, así como éstas nunca se deben levantar contra el sentido progresivo, que es la finalidad de la existencia. Entre medios y fines, el hombre sensato realiza un balance serio, conviniendo en que todo lo que perjudica  los fines debe ser puesto de lado. Recuerde siempre y practique, el sentido de aquellas palabras del Maestro: "Buscad primeramente el reino de Dios y  su justicia y todas las demás cosas serán dadas por añadidura." Como el reino de Dios es de orden interna y solo por progresos morales e intelectuales podrá ser alcanzado, en desdoblamientos, en demostraciones, hábleles de modo  que puedan ir dejando de lado los cultos formales del mundo religioso. Ha visto  que en nuestros planos, todo es cuestión de extraer, elaborar y repartir, sean espiritualmente o materialmente, moralmente o mentalmente, los recursos inherentes a la creación, en sus varias densidades. Sugiera, pues, en sus mentes, que teniendo el gran tesoro dentro de cada uno, ahí mismo debe ser buscado, elaborado, cultivado y, a continuación, realizado el sagrado servicio de empleo colectivo, pues todo lo que se tiene es para servir. Dios sirve a unos por intermedio de otros. Buscar en la fuente los valores totales y distribuirlos, esto es la Ley de Dios. Dígales, finalmente, que es preciso edificar en la conciencia humana, el templo para el culto de ¡la verdadera Religión!

Después de haberlo escuchado religiosamente, me dejó solo el compañero de tan bellas jornadas de reconquista y recuperación, en varios sentidos. Salió rumbo a sus quehaceres.

Me entregué a los desvaríos naturales, a esas reminiscencias que nos abordan el pensamiento, nos invaden el dominio de toda el alma, en las vísperas de desenlaces afectivos. Cuando la noche extendió su manto de silenciosas sombras, envolviendo el paisaje en sus disimulados sueños, hice el camino que unía la morada de hoy y aquella de entonces. Llegué precisamente cuando Jazmín atendía a alguien, una señora, carente de aplicación de manos y agua fluida. No sé porqué, mas siento un acto de esos como cosa más seria que adoctrinar un hermano.

Manuel, de pronto, atendió al apelo mental de la médium.  Se presentó sonriente y, con su acostumbrado sentido práctico, visualizó una figura triste de mujer desencarnada, pesando dolorosamente sobre la encarnada. Era un espíritu sufridor, una mujer de corazón exaltado, blasfemando, derramando en tono impaciente y sin rodeos, toda la angustia de que era generadora sobre la encarnada, perjudicándola, provocándole un estado bien oprimido. El corazón entumecido de la muerta pesaba sobre el de la viva por medio de filamentos densos, tan densos que a primera vista se diría que podrían ser vistos por cualquier encarnado.

Cuando Jazmín colocó su mano estirada sobre la botella conteniendo agua, rezando en seguida a su guía Manuel, éste ya había convocado a sus propios serviciales, trabajadores en departamento competente. Vinieron dos amigos nuestros, como también vinieron dos médicos del mundo carnal, con maletín lleno de recursos. Estudiaron a la quejosa mujer, conviniendo en que su enfermedad era derivada de la influencia extraña, apenas. Y colocaron dentro de la botella el contenido de tres frascos. Eran extractos de la flora astral, química a la que llamarían trascendente. Apenas materia en grado quintaesencia, nada mas, aplicada por parte de muertos a los vivos. La resonancia, para efecto de reacción eficaz, está en las gamas fluidas de la propia composición física del ser encarnado. Del espíritu a la materia más densa, todos los grados de gases, de vapores, de líquidos, son dotados de poder de absorción. Y el resultado se presenta en el organismo, independiente del conocimiento de quien es campo para tales elaboraciones. Un pensamiento de paz y salud, hace que funcionen bien las glándulas de secreción con que se relaciona, principalmente el hígado y el páncreas, grandes responsables por mucho de aquello que de mejor o peor pasa en el cuerpo humano.

Durante la preparación del agua, Manuel habló a los oídos espirituales de la médium más o menos en los siguientes términos:

— Esa hermana erró mucho, habiendo hecho sufrir a su madre. Ambas se  comprometieron entre sí, delante las leyes de equilibrio interno, donde repercute la ley de Equilibrio Universal, la llamada ley de Dios. Conturbadas las mentes, conturbado queda el metabolismo en sus gamas más íntimas. Con la continuación entonces surgen las erupciones, afloran los desequilibrios más dolorosos. Cumple ahora, para que sane la encarnada, procesar la cura de la muerta. Con oraciones, pases, agua fluida, deseos de paz y salud, todo se tornará fácil. Entréguele un boletín sobre el agua fluida, para que siga a rigor las recomendaciones. Dentro de algunos días haremos que se le comunique a la sufridora desencarnada, a efectos de iluminación. Después, conforme la evolución del cuadro, haremos aquello que merezca la encarnada.

Los dos serviciales del puesto de fluidificación del agua le pidieron a Manuel que captase fluidos luminosos de la médium, aplicándolos al agua. Y Manuel realizó un servicio magistral, absorbiendo y luego proyectando sobre el líquido las emanaciones ódicas de Jazmín, que formaban alrededor de ella una vestimenta de luz azulada. La médium suspiró profundamente, parece que sintiendo la pérdida fluídica. Y el agua pasó a brillar con deslumbrante colorido azul.

A continuación, se fueron los dos y quedamos a solas. Jazmín entregó un boletín a la hermana enferma, en donde estaba impreso lo que debía hacer y le aconsejó que cumpliese lo que así estaba recomendado. Si no sabe leer, le dijo, coloque el boletín debajo de la botella, durante la noche. Hoy conozco la fuerza del pensamiento y se como hace bien pensar en cosas buenas y mantener preocupaciones elevadas, de paz y amor. Amar a los malos es una necesidad tan grande como abominar al mal. Nunca podremos ser felices mientras conservemos dentro de nosotros una parcela del mal, sea bajo cualquier forma de presentación: rencor, egoísmo, resentimiento, envidia, pereza, etc. Es preciso amar, amar constantemente. Al principio esto no es fácil mas, mediante la oración, descubriremos motivos para amar al prójimo. Se comienza orando por aquellos a quienes amamos de verdad, pasando después a aquellos que nos hicieron mal, perdonándolos y deseándoles felicidad. Este acto de caridad proyecta una antena luminosa a las más altas esferas, por donde descienden fluidos sublimes. Además, la buena disposición atrae a los agentes del bien y de  paz que, a  millones, cruzan el espacio para auxiliar a los que se esfuerzan por el bien.

La mujer también se fue, cargando su fardo, su rastro de angustia, mas ya venciendo un buen poco de la presión que sufría de su madre desencarnada, en virtud de faltas cometidas. El primer paso estaba dado. Sólo restaba proseguir para la mejoría de ambas. ¿Cuántos casos iguales existen en el mundo? ¿A cuántos sufridores del mundo, por esto o aquello, se podría recomendar el mismo programa de recuperación en todos los sentidos o en algunos?

Por este motivo recomiendo la trascripción del boletín. Esta es una óptima actitud. De mi parte, poco después, llegó la hora de hablar a los míos. Hablé de hermano a hermano. Incité al bien, a las sagradas aspiraciones, de acuerdo a mis nuevas concepciones de la Verdad. Porque nunca es demás, tal vez, decir que parientes consanguíneos es toda la humanidad. Cuando comprendamos esto habremos dado un gran paso adelante. Mas es preciso comprender, sentir y vivir esa verdad. Sin vibraciones de amor y bondad no hay felicidad, hay placer, el cual es como la fruta del limero que en la hora es dulce mas después amarga. Amando a los extraños descubriremos nuevos encantos en los amigos y familiares. Repetimos hoy aquello que Jesús dijo muchas veces y que no aparece en los libros: "Todos los hombres son iguales delante de las leyes que rigen el universo; cada uno, no obstante, colectará según sus propias obras."

Por ahora, es solo lo que tenía para decir. Espero también, en futuros relatos, poder abordar algunos interesantes episodios vividos en estos parajes y que puedan ser útiles para los demás.

EL RELATO

DE LICINIO
ENCRUCIJADAS HISTÓRICAS

Ningún hombre, por no saber en el presente ni cuando tuviera conocimiento exacto, podrá hacer cualquier afirmación  con relación  a las leyes  a las que se encuentra unido. Es el ser un centro convergente y divergente, un mundo espiritualmente capaz de captar y transmitir, ni él sabe que, de fuerzas y poderes. Está, por naturaleza, debido a valores innatos, capacitado para mantener relaciones con el todo interior, con el infinito exterior, y por eso mismo, predispuesto al íntimo inventario de los hechos. No sabe y no puede todavía, con seguridad, equilibrarse de manera elegante en la yuxtapuesta realidad integral, relativamente al origen y al fin; mas, es un centro del infinito y posee en sí las leyes de relación, que le facilitan actuar, reaccionar, captar, elaborar, transmitir, auto grabar, etc.

¿Dónde está ubicado el hombre? Fallidas son  las concepciones humanas sobre espacio y tiempo, o sea, poco puede el hombre cuando quiere saber de sí, de sí alienándose. Lo ideal es, por lo tanto, partir de dentro para fuera, comenzar de la célula-madre. ¿Es difícil? No, pues las leyes de reacción nos llevan a las mejores concepciones. Dice el latín que quien piensa es. De hecho, ser, pensar, sentir, actuar, reaccionar, captar, elaborar, transmitir, etc., son leyes poderosas demás para ser negadas o renegadas por simples, posibles y cursis meneos pesimistas. ¡La sofística de negación es demasiado frágil  ante la cascada de maravillas reales! Para pensarse es preciso ser, y quien es, ciertamente, parte y relación del infinito y para el infinito, ¡mucho es!  Bien hace, pues, el hombre en estudiarse. Aquel que de sí  parte para el  auto amansamiento, ¡grandes conquistas labra en la inmensidad del universo!

Como partícula infinitesimal, más inteligente y consciente de un buen pasado histórico-evolutivo, pasé a ser abalado por fuertes sensaciones intelecto-morales, acontecimiento que me hizo meditar mucho, forzándome, por fin, a la consulta de mentores más iluminados, mis técnicos y otros tantos especialistas en el asunto. Así como los vientos asolan los campos, los bosques, las ciudades y las nubes, a veces desbastando, otras renovando, o de cualquier modo forzando renovaciones, así fue, como ocurrió conmigo, sometiéndome al agobio y a algunas introspecciones. Era como si tremendas fuerzas del Cosmos, poderosamente íntimas, me hubieran atrapado por capricho de sus inapelables secretos. Me vi., ciudadano pacato de una ciudad astral, incrustada ésta, a la vez, en el mecanismo infinito del Cosmos, ¡presa de crueles cataclismos internos! ¿Cómo podía ser? ¿Por qué esto, sin previo aviso de autoridades superiores? Al final, como para todo hay explicación, me apuré a inquirir las respuestas necesarias. Busqué jefes y, éstos, con mucho cariño, me mandaron a los técnicos del asunto.

EXPLICACIÓN NECESARIA

Sacudido por un extraño vendaval interno, hice todo el trayecto entre unos y otros, hasta llegar al lugar y a la persona indicada para hacerlo posible, y que para el caso era  suficiente. Teóclito fue el hombre del momento, el técnico, el instrumento por donde Dios me facilitó entrar  en una sabiduría que, por su vez, valió como medida de salvación. Cuando digo técnico, no quiero que entiendan a quien haya hecho un curso de competencia, mas de orden formal, como se da en el mundo de las configuraciones; es para el lado fundamental que deseo que piensen; esta técnica seria imposible por el proceso de absorción formal de un conocimiento. Para el ejercicio en causa, serian precisos los valores dimensionales superiores, la capacidad de penetración, el avance rumbo a otras medidas de extensión de leyes. Y Teóclito argumentó bondadosamente, habiéndole realizado la siguiente explicación, que me pareció acertada:

— De unos  días a esta parte, estimado señor, sin percibir nada en mi mundo exterior y nada para hacer para modificación en el interior, me siento presa y víctima de  ¡arrebatamientos insoportables! Si estuviese por los confines de la vida más animal, por superstición o cualquier cosa, diría estar siendo rondado por la muerte, o visitado por presagio menos feliz. Es como se tuviese dentro de mí un volcán tétrico, un terrible torbellino de angustiosos e inexplicables acontecimientos. Siento deseos de correr, de afrontar y buscar todo, siempre y cuando tenga una explicación de lo que ocurre, del porqué que lo motiva. Y es por eso que vengo de recorrer una senda que me lleva a incomodarlo.

Y el buen Teóclito, sonriendo, hizo estas consideraciones:

— Bien sabe que nunca nos sentimos incomodados al tener que servir. Es ley, o de ley, que las partes entre si se auxilien, para que la Voluntad Suprema sea servida. Quien no auxilia al menor, o a aquel que así lo juzgue, no sirve al Máximo Espíritu, a la Esencia Total, base de todo, que es Dios. En su caso, también y por añadidura, cuento con el pedido de muchos amigos, de muchos hermanos junto a quien tenga elevados débitos a saldar, compromisos del alma. Haré lo poco que me pide y con el desvelo que me sea posible.

Me agarró por el brazo y me condujo a un bello salón, de cuya ventana se divisaba un paisaje lindísimo. Cerró las ventanas, haciendo cuestión de oscurecer lo más posible el ambiente. Después, me habló sobre el mundo de las fuerzas sutiles que nos rigen. Me dijo que todos estamos a camino de leyes sublimes, marchando lenta y seguramente, las cuales están en nosotros y las ignoramos. Que ni por eso dejamos de ser por ellas alcanzados, quiera como  efecto de relaciones en general, quiera para efecto de influenciar y ser influenciado. Habló del espíritu en estado superior, como siendo aquel ya de pose del conocimiento de esas leyes y capaz, además, de manejarlas a voluntad. Habló de mil cosas del mundo sublime que prevemos íntimamente, que está en nosotros por naturaleza, por ser emanación divina. Después, con palabras simples, me convidó a pensar firmemente en los acontecimientos que me juzgaba ser la víctima, aclarándome que, por las ondas mentales  emitidas por mi, tendría conocimiento con la causa.

Me coloqué, mentalmente, a servicio del amigo. En ese momento, como en fenómeno de bilocación, veía dos hombres, uno al lado del otro, siendo uno desencarnado y otro encarnado, estando el desencarnado  transmitiendo su pensamiento al otro, el cual, por extraño mecanismo, lo pasaba al papel. Noté que los dos estaban plenamente conscientes y  rodeados de otros agentes del mundo astral; éstos muy seriamente encaraban el servicio en curso. Tomé la postura severa de todos, quedando por largo tiempo bajo el dominio de aquel absorbente acontecimiento. Enseguida, oí a alguien llamarme por mi nombre:

— ¡Licínio! ¡Licínio!...

Volví en mí, era Teóclito quien me llamaba insistentemente. Me quedé, por momentos, como aturdido. En seguida, una gran tristeza invadió mi alma; era tan bueno hacer parte de aquel conclave, donde un hombre muerto hablaba a los vivos ¡por medio de un cerebro para eso dispuesto! Además de todo, la santidad del acontecimiento; y ésta fue revelada por los elementos componentes de la reunión.

— ¡Era eso! — dijo Teóclito muy satisfecho.

— ¿Pero eso qué? — pregunté, pues de nada me enteraba viendo aquello o tomando parte, aun por poco, en tan augusta asamblea.

Y Teóclito explicó:

— Aquel hombre, de este plano, que hablaba por el encarnado en lenguaje escrito, está relatando un hecho que en mucho le toca también. Es una narrativa biográfica e histórica — una confesión. Como en todo aquello usted tiene parte y responsabilidad, es que poderosos contingentes de fuerzas sutiles lo ponían en  contacto con el hecho, aunque inconscientemente. Ahora, sabiendo lo que está ocurriendo, procure enviar apoyo al hombre relator, ya sea para auxiliarlo, o para colocarse en terreno positivo, esto es, dominando leyes, para que el servicio sea realizado, también, con su auxilio. Esto le traerá varias ventajas, Teniendo, según supe, que relatar la parte que le cabe como partícipe que fue del gran acontecimiento.

¡Yo estaba maravillado! ¿Tendría que hablar? ¿En la Tierra? ¿Cercado de tanta gente noble de estos planos de la vida? Mas — ¿qué diría?... Indagué a Teóclito; él me miraba de arriba a bajo como quien descubre una novedad en alguien sin otro significado que no fuera ser viviente y deseoso de progresos. Después de una breve pausa, respondió:

— Hoy ocurrió, sin duda, algo interesante para usted y para mí,  es uno de aquellos que tomaron parte en la crucifixión del Divino Maestro, de modo más o menos saliente y significativo. Eso nos va a dar grandes oportunidades para bellos estudios y felices emprendimientos. Tendremos mucho para rever con nuestro trabajo.

Esas informaciones bastaron para  angustiarme el alma. ¿Yo el matador de Cristo?... ¿Cómo había vivido hasta aquel instante, en la santa paz de Dios? Es bien verdad que en materia de encarnaciones pasadas, de personalidades vividas, no recordaba tal tiempo. Apenas, conocía  una vida en la que había sido sordo mudo; además de esa etapa, ¡todo ignorancia! ¡Todo mutismo! ¡Todo tinieblas!
— No se debe dejar sobresaltar por eso. Al final, como vio, el hombre que tocaba al encarnado también es uno de los culpados. Nadie tiene derecho de pensar temerariamente en relación a cualquier error, cometido por su hermano de origen y jornada. Lamentar el error y procurar sanarlo, este es el deber de todos. Todo lo demás proviene de la inferioridad. Quien se coloca en condición de juez y se sitúa como acusador enérgico, bien puede estar preparándose para malos momentos; por ese motivo lo invito, amigo Licínio, a estudiar la cuestión a fin de que su testimonio constituya una buena instrucción a los hermanos de aquí y del más allá. El deber es siempre en el sentido de más para lo alto y más para adelante.

Como él fue abriendo las ventanas y saliendo en seguida, lo acompañé. Descendimos hacia los jardines de la residencia,  sentándonos debajo de un enorme árbol. En frente estaba localizado un gran lago. Los peces saltaban, se mostraban, dejando a la vista sus colores en los saltos dados. Todo allí era y es bello, sin ser un plano muy superior. Se respiraba paz por aquellos  parajes y ya era lo suficiente.

Cuando me despedí de Teóclito, estaba comprometido. Él, por su vez, hablaría con los jefes para conseguirme más tiempo, a ser aprovechado en los servicios de que se tornaría conocedor. Lo dejé en los jardines y fui para mi casa, situada más  en el centro de la gran ciudad.

Al llegar al hogar, fui para el cuarto sin pronunciar ninguna palabra para nadie. Quería orar, ponerme en contacto con Dios, bien en la profundidad de mi mismo, después de sumergirme lo más posible en los dominios de mi conciencia. A continuación, dormí unas horas. Cuando desperté y fui para la sala, mi hermana Darci me contó lo que yo había dicho durante el sueño. Aunque pueda parecer a los encarnados un poco extraño nosotros poseemos un cuerpo para tales fenómenos, esa es la verdad: Esta vida es prolongación de esa, en tonos de los más variados, esto es, variando las intensidades fenomenales al infinito. ¡Aquí hay de todo y más aquello que ahí no se piensa todavía! Quien quiera certificarse, espere un poco. Mas, ¡mucha prudencia! Para que no le toque, por su turno, quedarse a la par solamente de los planos abismales, donde la Tierra parecería, en comparación, ¡lindísimo paraíso! 
DE NUEVO CON TEÓCLITO

Alguna cosa superior debía estar ocurriendo, juzgaba yo, entonces, para explicar la facilidad con que me colocaban ante acontecimientos interesantes. Quedé a disposición de Teóclito desde el día siguiente a aquel en que por primera vez había estado en su residencia. Pasé a tomar parte en reuniones, cuyos miembros hablaban de servicios junto a los encarnados, acentuando en el hablar, en el sentir, y haciendo respetar, ser menester  como misión de bien alto determinada. La conversación era buena, los nuevos amigos muy atentos, ¡la causa elevadamente santa! Todo era matizado con pureza, ¡todo era respetable! Hablaban de cosas desconocidas para mí, evidenciando siempre, ¡el significado del propio Evangelio!

Haciendo amistades, fui penetrando en las cuestiones. Eran trabajadores del Consolador restaurado, de aquella iglesia del Cristo de hecho consolidada sobre la Revelación, en el día de Pentecostés, con el llamado bautismo de Espíritu Santo. Me regalaron un librito titulado: "LA BASE DEL CRISTIANISMO" y con él aprendí todo lo que  de mejor podría saber quien bien leyese y mejor entendiese, en el mundo, todos los textos sobre el derrame del Espíritu, tal como son  expuestos, comenzando del Antiguo Testamento. Están expuestos los textos descriptivos de un derramamiento de dones sobre la carne, y el autor explica el espíritu del texto, separando el despertar de los dones y, por estos, la posibilidad de relaciones Inter planos. No confunde entre los dones y los espíritus comunicantes, como es común entenderse en la lectura de textos, visto cada autor sacro entendiendo y contando a su manera. Por los textos explicados, Jesús fue el derramador del Espíritu, el Hombre-Símbolo que abriría a la humanidad una nueva era, donde la Revelación, tornada de conocimiento público, realizaría un servicio de informante progresiva.

Quedé conciente de la misión del Precursor, que era anunciar la llegada del dador de bautismo en Espíritu, de aquel derramador de dones y revelaciones, tan esperado. Supe tener todo, seguir un sendero  puro y francamente integrado en las disposiciones del Supremo Señor. Cristo sucedió al Precursor a la hora exacta, comenzando a evidenciar los poderes de los dones despiertos. La secuencia de hechos, dice en el librito, es el certificado de la prueba que el Maestro ofrecía, de los valores efectivamente representativos de los dotes internos. Todo quería decir: ¡DESPERTAOS!

Después que Cristo hizo uso de sus dones despiertos, reclamando para ellos toda la atención — pues sin ese despertar nadie se tornará superior — hizo notorio el hecho de haber, para después de la crucifixión, un acontecimiento que seria calificado de bautismo. ¡Los Apóstoles aguardaban el bautismo! Esperaban un acontecimiento, para ellos de Revelación superior, testigo del retorno de Cristo en Espíritu — aquel que era, desde hacía mucho (desde los Profetas) aguardado como el fenómeno testimonio del propio Cristo.

El librito especificaba bien ser de ese día en adelante vigente la iglesia de Cristo, sin dueños y sin formalismos, sino la base pura de AMOR y REVELACIÓN. De ese acontecimiento en adelante, es que los Apóstoles salieron pregonando, que se había  constituido el bautismo de Espíritu, como testigo de Jesús haber  sido El Cristo. Es como los textos están  todos en la  Biblia de los hombres, quien quiera  estudiar es solamente leer la  parte referente al bautismo de Espíritu, a contar desde la promesa, o sea. De lo que se lee en el Viejo Testamento.

Informa el librito que había predicado mucho el Maestro en torno de la corrupción que los hombres labrarían en la iglesia; que un día habría restauración, citando el mismo  nombre del agente por medio de quien ésta se realizaría. Hace citaciones en torno de las cuestiones corruptas, colocando Roma como centro corruptor, por prohibir la Revelación, el culto puro y simple, y establecer en nombre del Dios Único y de Cristo, aquella onda de formalismos vendibles, aquella avalancha de fraudes, idolatrías y burlas, que desde entonces comenzaron a medrar por el mundo ¡cómo si fuese Cristianismo! Después de  tantas informaciones al respecto del tiempo de duración de la corrupción, comienza a hablar en restauración, urdiendo consideraciones sobre el Espiritismo, como siendo la iglesia de Pentecostal restablecida.

Con esos principios, me dijeron que estaba capacitado a saber más. Era lo que yo deseaba, dado que no me salía de la  mente el  tener la oportunidad de comunicarme con los hermanos de la carne. 

DIAS DE RECONOCIMIENTO

El deber del hombre, encarnado o desencarnado, es subir siempre en la escala del  conocimiento y de la purificación, para poder dar, prácticamente, testimonio de ser cooperador feliz en el movimiento de progreso de las almas hermanas. ¿Cuántos son los modos y medios de progresar? ¿Por cuántas gamas se filtra el saber integral? Nadie precisa asustarse con la grandiosidad del programa, porque la vida es un programa infinito y nadie es alumno, obligado a aprender de hoy para mañana, la lección que le sea dada para estudiar. Basta con no perder oportunidades saludables, para estar quites con la ley de progreso continuo. El punto de apoyo de la cuestión es MORAL; aliada al SABER, es así que surge el individuo - autoridad, es así que aparece a la claridad del sol de la existencia, ¡la divinidad característica de la ley de origen! Lo que es, por naturaleza, se evidenció; lo que estaba a cargo del sagrado derecho de auto-organización, por trabajo interno, por la perfección del ser, se hizo claro y evidente. ¡Demorado fue el hombre inferior por la llama interna del hombre-Dios! Es Cristo revelado por Jesús, como interior al hombre, que fue por el hombre expuesto, para que la satisfacción de tal gloria entrase para  su patrimonio. Bello, sin duda, ¡el catecismo de la propia vida! Se fundamenta en la ley de necesidad interna, nunca en el rencor de las uniones humanas. La iglesia de Jesús, así como el catecismo de aquí enseña, reclama por parte del profesante, AMOR, REVELACION y CIENCIA, sin lo que no habrá quien pueda llamarse de autoridad. Si la iglesia de los hombres profesa en contrario, sin duda es porque hubo adulteración. ¡Y hubo realmente! El cielo, que viene por envolvimiento en AMOR, REVELACION y CIENCIA — el cielo de Cristo — no puede ser sectario; sino el cielo de las religiones, ese nunca dejará de serlo. Para el no ser, solo realmente habiendo una filosofía que sea la FILOSOFIA, una ciencia que sea la CIENCIA, una religión que sea el sentimiento generado, por consecuencia de lo determinado por la FILOSOFIA y CIENCIA, el sentimiento de UNIDAD con Dios y de FRATERNIDAD entre las partes manifiestas del propio Dios, que es al que se llama Creación. Religión no es un programa formal. Religión no es un montón de hazañas convencionales. Religión no es soberbia sectaria. Religión no es vivir a costas de la  fe. Religión no es servir a ningún culto externo. Porque Religión es conciencia del origen, es respeto por el plano general, es devoción a las Sagradas Finalidades. Religión sin FILOSOFIA, sin CIENCIA y sin que sea consecuencia de aquellos dos factores básicos, no es Religión: es apenas cambalache de hombres, rotulado de Religión, para que estómagos se llenen, se llenen bolsillos y partidarios orgullosos se diviertan. Y la prueba, le tenemos — cabal y evidente — en porcentaje elevadísimo de seres que emergen de varios espectáculos religiosos del mundo, en demanda a los planos de la inconsciencia espiritual, ¡del limbo y de los gritos de dolor!
Es así lo que digo, es así la palabra de un conocedor. Habla mi experiencia. Podría callarme; de pié quedarían siempre — intocables — ¡las dolorosas realidades! Si el llanto se sintiese como señal de protesto y si los falsos rincones pudiesen presentarse a la vista de los hombres encarnados, hablarles como abogado, discutir la falsa lógica de los amontonamientos de clérigos del mundo, ciertamente  los hombres los oirían, si no fuera por sentido de la verdad, por lo menos ¡por temor a los horrorosos cuadros, a las dolorosas evidencias!

¿Cuál es la razón por que así lo afirmo?

Porque un día, libre de las demás obligaciones, completamente a disposición de los amigos notorios en servicios consoladores, comencé a recibir instrucciones y a visitar planos erráticos inferiores. ¡De cuántas cosas tristes me torné conocedor! ¡Cuánto de doloroso medra por las almas! ¿Cómo se desvían hacia la monstruosidad estos espíritus cuyo origen ya los llama a los goces indecibles? ¡Y diga quien quiera que las religiones siempre enseñan bien! Enseñar bien es acompañar la necesidad evolutiva de los seres, palmo a palmo, en sus avances. Quien sabotea el enseño del cual se hace carente, por evolución, por avance del poder asimilativo, nada más hace que coaccionar a la rebeldía, al crimen y a las tinieblas consecuentes. Este ha sido el procedimiento de los hombres que hablan mucho de Dios, pero de un Dios embotellado, un Dios que cabe en pastillas, ¡un Dios que les garantiza loca vida animal, económica y exclusivista!

— Ahora — me dijo un día Teóclito, que es un espíritu mucho más poderoso de lo que a primera vista se podría suponer — usted conocerá el proceso que nosotros usamos, de orden superior, para orientar a estos hermanos. Habiendo visto como viven otros de nuestros hermanos, en los más variantes estados de postración y dolor, fácilmente podrá imaginar como tuvo que vivir por mucho tiempo también. Porque usted,  viene según puede ver, de libertarse, hace poco tiempo, del trabajo doloroso por encarnaciones penosas y estadías prolongadas en reinos de llanto y crujir de dientes.

— De hecho — intervine — presiento haber cometido alguna cosa muy grave. Lo que sentía al visitar esos planos abismales, me parecía como revivir tiempos ya vividos, angustias bien curtidas por esos países. Parecía como un cuadro por mi mismo pintado, ante mi visión de espíritu y quisiera hacer algo por los que por allá, todavía lamentablemente, transitan.

Sonrió inteligentemente el buen Teóclito al escuchar mis  protestas humanitarias y sensatamente ponderó:

— Complejo es el problema. Si bien la humanidad marcha para mejores días, y los adoctrinamientos se realizan en mayor escala, con el conocimiento de los hombres de buena voluntad, y por sus intervenciones directas, también es cierto que en Dios no hubo ni jamás habrá permisividad. Nadie pena, amigo, sin ser suyo, ¡es justo, el penar! Usted está beneficiado, desde algún tiempo, con el olvido temporáneo de sus acciones pasadas, en virtud de la recuperación elaborada. Ahora, sin embargo, que entrará en el dominio de los recuerdos, por vía de servicios por prestar al Consolador, en curso maravilloso en el mundo, no quiera saber más en materia de justicia de lo que el propio Dios. Vio para saber; conserve la sabiduría para producir, pero hágalo en el ámbito de las leyes de causa y efecto. No está siendo llamado para servir de juez junto a los hermanos en purgación y mucho menos todavía, de la Suprema Justicia. Considere que siendo de orden interna el cielo, que puede ser disfrutado infinitamente, también lo es, el infierno; éste, igualmente, cuenta por parte del espíritu las mismas naturales prerrogativas para recalcar o exaltar. Le pido, porque de lo alto le ordenan, sepa hacer el bien, sin, con todo, indisponerse con la Suprema Justicia. Al ser obligado a comparaciones entre el sufrimiento de alguien y el rigor de la Ley, sepa que el rigor de la Ley es aplicado por el espíritu, ¡nunca por Dios! De Dios viene todo, mas genéricamente; despertar para el bien o para el mal y disfrutarlos, eso pertenece al propio espíritu.
— Mas — mesuré — ¿y si el espíritu no conoce semejantes reglas fundamentales?

Suave, respondió Teóclito:

— De un lado, amigo, por naturaleza nadie quiere sufrir y eso alcanza para que sepa y sienta no  causar sufrimiento a quien quiera que sea. Por otro lado, debe convenir en que las enseñanzas  vinieron, desde los Vedas, con el sentido de forzar el conocimiento de los orígenes, del plano evolutivo y de las finalidades por alcanzar. Los verdaderos enseñamientos, que aunque hayan surgido paulatinamente y progresivamente, siempre aparecerán por la Revelación, por el intercambio entre un plano y otro. Por tanto, ¿de qué Dios surgieron en el  mundo cleros formales? ¿Con qué autorización se levantaron organizaciones profesionales de exploradores de la fe? Dicen, los más simples, que en nombre de la necesidad de cultivar la idea de Dios. ¡Nada más ridículo! Pues si el ser es en sí de origen divino; si comporta virtudes; si puede entrar en relaciones con los del otro plano de la vida y así vinieron todos los enseñamientos, ¿cuál es la autoridad de aquellos que, a costas de implantar formalismos saboteadores del progreso, cortan de hecho el modo clásico, puro, leal e insubstituible de cultivo espiritual? ¿Por los formalismos forjados por hombres y bajo cuya dependencia viven cardúmenes de parásitos de la sociedad? No; un conocimiento sugiere otro, al punto que ¡un formalismo sólo es capaz de estimular otro formalismo! La ley del espíritu es la investigación consciente, continua y ungida de amor. Por lo tanto, siempre debería haber quedado en pié el culto moralizado y puro de la ¡Revelación! Es así, amigo Licínio, lo que se restaura en el mundo. Es este el porque de tanta repetición alrededor de la misma cuestión. A los trabajadores inferiores, a esos, poco o nada de comprensible se dice y pide... Hay, por consiguiente, necesidad de que otros, con más experiencia, se compenetren en la gran reforma que golpe las puertas de la humanidad de la era presente. Queremos; sabemos lo que queremos y por eso mismo tañimos en el sentido de liberación de conciencias. Es hora de que los  hombres sepan que  del cielo eterno, de Dios, nadie se aproxima sin ser por aproximarse a sí mismo. Y para realizarlo, ¡solo por los caminos también internos de la moralización y del saber! Esto es lo que dirá en el mundo de los encarnados, al comunicarse por los canales mediúnicos.

Hizo una  breve pausa, meneó de cierto modo la bella cabeza, para añadir de modo significativo:

— No se olvide de que servicio idéntico está siendo realizado por muchos de aquellos que cortaron, aparentemente, el andamiento del Cristianismo naciente. Es de la Soberana Voluntad que todos tengan oportunidades de dar su testimonio, en el mismo campo en que tuvieron la infelicidad de fallar. Ambrosio, aquel que vio en la transmisión de ideas, también fue uno de los que movieron los talones contra la Causa del Maestro. Le aseguró que esa regla se prolongará, por causa de  los adversarios de la restauración,  tarde o temprano, una vez tornados merecedores, tendrán también que hacer su parte...

Por mi, estaba saturado de enseñamientos. Como venía de vivir, desde niño, pues la última vez había desencarnado con apenas tres años, una vida ajena a estas cogitaciones, me parecía mucho todo aquello. Había leído, aprendido, oído, cultivado y me sentía satisfecho, con lo que era en general enseñado en nuestros santuarios, donde el sentido histórico nunca había sido llevado a serio. Lo fundamental era todo y éste se ceñía a pocas reglas y muchas obras, ninguna formalidad y respetos integrales a los reconocidos valores. Muchas veces, había oído  Espíritus superiores decir:

— en la  parte oscura del mundo y en las zonas inferiores, prevalecen leyes menos intensas. Muchas veces, dado a las fallas en la organización de un carácter, una gran sabiduría hace un gran negador de soberanas verdades. Todo, por lo tanto, por semejantes plagas de la vida y del universo, debe partir de abajo para arriba, desde el saber más tosco rumbo a los conocimientos a veces apenas empíricos. Aquí, después de tanto marchar el espíritu por las callejuelas de vidas y otras experiencias, todo se torna fácil. Es como verse todo de arriba a abajo, de lo fundamental para lo relativo, de lo espiritual a lo material. Los problemas, Dios, Cristo, inmortalidad, evolución, reencarnación, comunicación, pluralidad de los mundos habitables, etc., no se prueban con nada, con poco se siente y mucho se vive. Como todo parte de leyes que nos son superiores, meditar sobre su justicia seria absurdo; jamás podríamos así pensar al respecto de los problemas de orden moral. Estos nos  tocan directamente en cualquier tiempo y lugar. Si bien tenemos más fuertes elementos de cooperación a disposición sea por la  evolución hecha, sea por el medio ambiente excelsamente favorable, ni por eso dejan de estar, esas responsabilidades,  afectándonos directamente. Es como el mundo material reclama, en el presente, la reencarnación de seres superiores, he aquí  que, para vencer en un medio tan denso cuanto inferior, precisamos armarnos de toda cautela posible.

Todo eso, para mi, tenía apariencia de aquello que ocurriría con los otros. No me di, jamás, después de haber crecido y  ser adulto por aquí mismo, al servicio de pensar que un día sería mi turno. Ahora, ante las explicaciones de Teóclito y el reflexionar continuado  de tantos bultos, relacionados al caso, me sentía como avasallado por un nuevo mundo de cosas por investigar. Estaba agobiado de servicio mental
PRIMER VIAJE A LA TIERRA

Un día, cuando un poco de aquellos  arrobos agudos me sacudieron todavía el ser, se lo dije a  Teóclito, hermano bajo cuyas órdenes había quedado. Sin perder tiempo, el bondadoso espíritu me invitó:

— ¿Quiere ir hasta donde está trabajando aquel hermano nuestro?

— ¡Quiero! — respondí audazmente, como si hubiese  sido contemplado con divina gracia. Casi sin darme cuenta, me vi al  lado del hermano que transmitía su palabra por medio de un hombre que se encontraba sentado junto a una máquina de escribir.

Noté  la dificultad del trabajo, en virtud del encarnado, ¿cómo diremos?, vivir bien menos de prisa que el desencarnado. De paciencia, mucha paciencia, debía armarse, para poder transmitir. Teniendo en cuenta  cómo  de consciente es el  hombre, se puede imaginar el trabajo arduo y las dificultades, con la diferencia de concepciones, lo que motivaba, muchas veces, estacar por minutos y horas el proseguimiento del relato.

— Es así  — me dijo  Teóclito — como se hace  una transmisión a los encarnados, como fue realizada en todos los tiempos. Variando, no obstante, los tonos mediúnicos o incluso los padrones, la Revelación siempre fue hecha  en la  base de intercambio de los dos planos. El  Señor que hablaba en el Viejo  Testamento, los Ángeles del Nuevo y los Espíritus del Novísimo, con la restauración, todo significa una sola y misma cosa, una ley en curso para un fin emancipador. De esa ley se valieron, y se valen, todos aquellos que vivieron  y los que se encuentran presentes en el  mundo, luchando para la mejora  del planeta en general. El  Cristo vino  a esta pesada atmósfera, se forró  de carne y huesos  como  sus hermanos, habiendo hecho, a costas de tener los dones desarrollados  al máximo, todo lo que ya es de nuestro  conocimiento. Observe, por lo tanto, cuál es el significado del bautismo de Espíritu Santo, simbolizando la manifestación de los dones y la comunicación de los espíritus. Este acto profético-simbólico se produjo en Pentecostés, y si no fuese la  corrupción aparecida  posteriormente, ¿dónde estaría la humanidad situada, por lo  menos en conocimientos, contando con un lastre de casi  dos mil años de Revelación  ostensiva y con  bases evangélicas?

La  asamblea de ponderados bultos que rodeaba el espíritu relator hizo señal  afirmativa con la cabeza. Yo, como de hábito, simple estudiante, signifiqué mi  respeto a la afirmativa con un silencio respetuoso.  
Me acerqué y fui a leer en el  papel; el hermano relataba fases de sus vidas, una de ellas habiendo sido aquella en que fui contemporáneo del Maestro y donde tuve la infelicidad de  tornarme uno de los criminales de la mayor tragedia del planeta. Según me dijera Teóclito, también tuve parte lamentable en la dolorosa coyuntura. Hoy, todo bien revivido, afirmo el acontecimiento. ¡Eso me costó muchos dolores y pruebas! Un día, liquidadas las faltas, volví al mundo y desencarné como un niño de tres años. Crecí en el  mundo astral y proseguí en una  vida exclusivamente espiritual. Ya relaté como vine a saber de todo esto, que es el motivo por el cual  me encuentro presente, lector hermano, con un poco de mi historia. Y usted, hermano en orígenes y destinos, ¿qué habrá hecho? ¿qué acciones ventajosas o desventajosas pesarán sobre su estructura de responsabilidad y derechos históricos? Vea, pues, ¡no juzgue! Y si tuviera que juzgar, observe esta enseñanza: "No juzguéis y no seréis juzgados; si tuvierais que juzgar, sin embargo, hacedlo con piedad, ya que lo  difícil para vosotros es  conocer la recta justicia".

CONVERSANDO CON AMBROSIO

Existen verdades, o matices de VERDAD, de las que ni por exagerado cálculo podemos todavía pensar. Están muy encima de nuestras posibilidades de análisis; mas, viven en nosotros y vivimos en ellas. ¿Qué somos, entonces? Somos herederos de celestes dotes, a que debemos dar todo culto asistencial, para poder despertarlos y disfrutarlos. Aunque, lo que se siente, por más que no se entienda todavía,  deja de ser sublime en sensaciones del alma. De esta forma ocurrió conmigo, cuando por primera vez me deparé con Ambrosio transmitiendo recados de este plano a los todavía inmersos en las densidades del mundo físico. Alguna cosa  me tocó en el fondo del ser, provocando incontenible deseo de trabar relaciones con él. Quería saber de dónde venía, que hacía y por qué; no por mera curiosidad diletante o comparativa, por lo que dijese  respecto al mundo psicológico; sino, sí, por un sentimiento indefinible de profunda manifestación afectiva y dulce encanto del corazón. Surgían del alma y afloraban en los horizontes de la razón, inculcándome el deseo de buscarlo, todas esas sensaciones sublimes. Como no sabía donde encontrarlo, aun después de nuestro segundo encuentro, al querido amigo me dirigí, preguntándole:

— Hermano Teóclito, ¿dónde podría encontrarme con Ambrosio? Un sentimiento arrebatador me impulsó a procurarlo; me parece, no se bien, que tenemos casos en común para resolver, algo inmensamente interesante. Ya que cuenta usted con enorme caudal de influencias, por sus méritos, deseaba que me proporcionara un contacto, caso no haya determinación superior contraria.

— Todo — enmendó él con afirmativo gesto de cabeza — está siendo guiado de lo más alto y usted sigue lo que le es inspirado, digo incluso, casi que inculcado. Gente muy próxima de usted, Licínio, está indicándole el camino cierto y pasos felices. Quiera, pues, hablarle a  Ambrosio. Es alguien merecedor, de hecho, de nuestra estima, por lo que hizo para recuperarse. Sabe bien, Licinio, le valió el cúmulo  del pasado como fuerza irreprimible, difícil de ser vencida. Por esa razón, quien a costas de auto-imponerse trabajos cristianos consigue rescatar cuotas de grandes débitos, mucho respeto merece. Ambrosio es de este temperamento; hace por vencerse, por triunfar sobre sí, en aquello que en sí creó lastre condenable. Vino de la carne hace poco tiempo; si cometió algunos delitos, mucho más  hizo por bien al prójimo, más necesitado de amparos y solicitudes fraternas.
¡Cómo era sublime ese hombre, cuando hablaba ungido de amor, de esperanza y fe, en relación a un hermano que luchaba por erguirse! Todo él, aunque esforzado en lo  contrario, refulgía en luces de cambiantes coloraciones, que de él parecían partir, ¡en demanda a otros parajes del infinito! Quién sabe, amigo, enfocado por ondas mentales tan excelsas, ¿qué manifestaciones no estaría sintiendo  Ambrosio, estuviera donde  estuviera? Ya sé que, muchas veces, cuando sentimos la presencia de Dios más íntimamente, otra cosa no está ocurriendo a no ser que uno, su hijo, más avanzado, con  su pensar y sentir divinizados, esté tocándonos con el cincel del amor!¹ ¡Felices de aquellos que hacen por  merecer amor! ¡Mucho más felices, sin embargo, son  aquellos que ya saben amar mucho!

Y Teóclito terminó, en una adorable invitación:

— Tendré mucho gusto en presentarle  a Ambrosio. Una parte me cabe en todo lo que ustedes estuvieron haciendo ... Los conozco de   muchos días... Acompaño  sus pasos hace muchos siglos... Estuve  a vuestro lado en los días torturantes y en los  momentos de alegría y recogimiento... Los vi. , muchas veces, caerse y levantarse, levantarse y caerse, tornar a levantarse y proseguir en la  jornada... Conté sus blasfemias y grabé  sus agradecimientos... ¿Quiere, pues, tener contado con Ambrosio? ¡Nadie más de que yo  gozaré con ese  momento de felicidad celestial, al ver que dos hermanos carnales de otros tiempos, nuevamente se funden en un abrazo, después de una separación de siglos!... ¡De casi  veinte  siglos!

Nuestros ojos estaban llorosos; bien en el fondo de mi ser, elevado en la sublimación de pensamientos tan  evocadores, me parecía ver deslizar personajes por las sendas  polvorosas del mundo, siguiendo  caminos variantes, a perder de vista en la  estera del  tiempo...¡Todo esto me pareció un auto despertar! Teóclito, inmóvil delante de mí, me miraba  con firmeza con sus ojos cariñosos; su rostro era  bañado  continuamente por cristalinos filetes. En ese  momento una nube dorada apareció  delante de mí, fue tomando forma ¡y  una gloria irreprimible se hizo  presente!... Ni sé  como  relatarles   acontecimiento tan grandioso: ¿habrá un modo de explicarlo? No puedo  asegurar que sí; solamente sé  ¡que parecía deshacerme en llanto  feliz! 

El  cielo interior, más intenso, figuraba desabrochar en mí, y el  infinito, como llegando todo él  procedente  de mundos y bellezas, a felicitarme, ¡por la  prenda de Dios recibida! Sentía, entonces,  dentro de mí, la infusión divina: ¡el espacio, el  tiempo y yo,  nos identificábamos  integralmente!...

Pasado el  momento emocional, fue el Maestro el  primero en hablar; su voz era como una melodía venida de los  confines de la eternidad y de las  distancias siderales; su aspecto parecía deshacerse  en luces y amores indiscernibles; su aspecto moral impresionaba como si fuera ¡la Ley de Dios personificada!... ¡Todo en él  era superiormente maravilloso y  tuve la impresión  de elevarme a la cumbre  de celestiales  moradas!... 
Enseguida, todo se había modificado. Parecía que estaba en  la tierra. Todo se había transformado; el  escenario era una realidad ya vivida — un paisaje por mí bien conocido. Yo todo lo sabía, todo sentía, todo veía, aunque  no estuviese  soñando y supiese que estaba siendo obligado a estos cometidos; gozaba el placer  espiritual de tamaña realidad que se rebelaba. Yo era juez, espectador y reo, al mismo tiempo, ante aquel pasar  de panoramas, tiempos, personalidades, ¡hechos vividos! ¡Qué maravilloso modo de rever todo un pasado de errores y reconquistas!... en seguida, de nuevo volvió el  Maestro; más allá a lo lejos, incrustado en la bóveda azul, junto con los  astros da más bella noche de este mundo y  de toda mí historia de ¡habitante del infinito! Teóclito sonreía, no sé si con los labios o con el espíritu exaltado. Percibí que miraba hacia lo alto, para las regiones más lejanas de la estratosfera, para las zonas interestelares, o sea, para las regiones más puras, por ser más alejadas de las groserías de la costra; su boca balbuceaba una oración que yo no oía, y por eso no la comprendía, pero que mi  alma experimentaba, ufana y rindiendo gracias. ¡No sé cual era la causa o influencia, mas Teóclito brillaba como si fuera un Sol espiritual! De a poco, volviendo en sí, hizo lo que era de su  conocimiento y poder, restringiéndose. Cuando me igualó, dijo con simplicidad:

— Recibimos la visita del más  amigo de los amigos. Hay algo muy  significativo en toda  manifestación del Maestro. Piense bien y estudie  sus propios sentimientos, pues no dudo de que algo esté por ocurrir. Debe ser una oportunidad, sea en el sentido que sea. A todos los  que mucho erraron contra Él, jamás dejó de manifestarse en tiempo, demostrando ser perdonador personal y Maestro general. Jesús nos acompaña, siempre y amorosamente; consolados serian os hombres de las bajas regiones y de la costra ¡si se recordaran de esta circunstancia! Alejan sus pensamientos, alejan su sentir y  alegan no ser visitados... Cuando les hablan los espíritus de Dios y les grita  la conciencia, atribuyen  el hecho a la mecánica de los fenómenos de orden psicológica en declive... No conciben  que en todo aquello que alcanza a la razón y al  sentimiento, está el resguardo de un Sentido Superior, la bendición de una ocasión de estudio, la oferta orientadora de una Autoridad Amiga; al final, Licínio, por todos Jesús espera y pocos esperan a Jesús.

Meditaba en la  frase, cuando él  dijo, con aire de quien no olvida una obligación:

— Vamos hasta la  región donde habita Ambrosio. Tengo prisa en  deshacerme de un compromiso.

La compañía de alguien muy  superior, en ciertos casos, significa que no precisamos tener voluntad... Después, saltamos para una ciudad y región bien diferentes, inferiores en todo un poco, mas lugar de paz, trabajo y progreso. Nuestros cuerpos — digamos así — por nuestra voluntad de identificación, quedaron  más pesados, más animalizados y menos universales. Admiraba como la densidad del cuerpo llevaba el espíritu a sentir menos, a vibrar levemente. Al final, se manifestaba la ley de relación entre el ser y el medio  ambiente. No es solo por encarnar que un espíritu se ve obligado al embotamiento, forzado a la ley restrictiva; descender en la escala de las jerarquías astrales también es someterse a la misma ley. Digo más: habiendo necesidad o voluntad, ésta en ciertos casos, queda por encima de esta ley. Todo, por tanto, mera cuestión  de poder, querer y precisar. Lo que  bajo limita facultades,  arriba llega a oprimir. Muy para bajo, procurando igualar condiciones, se siente  amargura por inferioridad, por dolor, por peligros y riesgos; para arriba, entonces, nos forzamos por superioridad — se torna insoportable. La felicidad está siempre compuesta, constituyéndose en el  producto de una alianza de hacedores. El cielo  interior, por lo  menos, debe estar en buenas condiciones de sintonía con el cielo  de afuera. Cuando un espíritu da preferencia a un plano inferior, por querer auxiliar a alguien inferior, o servir de un modo general,  se compensa con a satisfacción moral de ahí  decurrente. Hay, por tanto, siempre una recompensa para aquellos que se hacen merecedores.

Fuimos andando por las calles de la bella ciudad, en busca de Ambrosio. ¡Mi alma estaba exaltada! Me parecía andar en busca de siglos de vida e historia. Cuando llegamos frente a  la bella vivienda, dijo Teóclito, acompañando las palabras con suave gesto de cabeza:

— Aquí está él escribiendo aquello que después transmite. Vamos a enojarlo  un momento. A seguir, como nos conviene y al  servicio, tratemos de dejarlo en paz. Los trabajos que está prestando son  por demás superiores en valor colectivo; merecen todo nuestro respeto.

¡Me puse triste, muy triste! Pensaba tener al  amigo, al hermano de otros días y al  compañero  de tantas acciones correctas y otras tantas equivocadas, por mucho tiempo  a mi disposición; además, como había acabado de saber que la filosofía es de uso ventajoso en todos los momentos de la vida, me puse a pensar en la justicia de albedrío. Haga el siervo aquello que sea bueno al  Señor, porque en su beneficio redundará.

UNA AGRADABLE PERSONALIDAD

¡Cómo ejerce diferencia sobre el  ser, o sus manifestaciones psicológicas, el tornarse consciente de los orígenes divinos y de los  soberanos destinos de la vida! Es idea, admitida y tornada padrón ético, suceden variaciones preciosas de orden psíquica. Es éste el  Ambrosio que acabé de encontrar.

· Cuando para este lugar vino — me informó Teóclito, mientras dábamos entrada en el hogar simple y  feliz — era él, todavía, portador de aquellos  caracteres que definen al hombre embutido en lo  que de animal y económico haya o pueda haber en su conformación de dignidad. Después, no obstante, tomando conocimiento de la ley.  a la cual independe del razonamiento  humano y que es trascendente a todo y cualquier elucubrar relativo, cedió  a los imperativos del Amor y de la Razón superior, labrando en sí significativa metamorfosis. Sus propios trazos se modificaron por la presión  de un ideal de pureza y necesidad de mejores conocimientos. Es éste  el hombre, el hermano a quien conocerá. Aunque haya  sido  inseparable de él  en otras vidas, ahora es o  será una amistad nueva. Es inferior a usted en conquistas jerárquicas, mas, no se olvide, igual en naturaleza y destinos, siendo que el plan de evolución, por esto o aquello, puede traicionar lo  presumido, haciendo  con que las situaciones se inviertan, o sea, elevándose lo de más abajo y viceversa. Sé de lo que es capaz en bondad y en  valores de hecho; digo, sin embargo,  apenas para recordar  nuestra falibilidad.

No podría yo, jamás, juzgar de otra forma las palabras de Teóclito. Eran siempre avisos y recordaciones, apenas. ¡Y cómo sabia y sabe todavía, a todo matizar con sus requintes de hermandad solícita! Seria incapaz de menospreciar o imaginar un concepto menos digno, a quien pensase o sintiese revelándose inferior en el  cotejo del presupuesto  jerárquico. Porque, de hecho, en Teóclito se respetaba todo: simplicidad, ternura, devoción al deber, amor a las mejores  sapiencias, etc., sobretodo ¡al deber funcional! No valía sólo por sí; valía por la  razón de lo que elaboraba, de aquello del cual era órgano relator, por imposición de distinguidos mentores, de dignos conductores.

Al dar entrada en la casa simple, nos deparamos con una simpática figura de mujer. ¿Para ser franco, quién podría ser antipático en lugar tan atrayente?¿A quién vi, jamás, por estos continentes del bien, de  paz, que pudiese decir ser menos simpático? Es el propio hombre quien tiene naturaleza para influenciar y ser influenciado. Con escuela, propósitos y merecimientos, espíritu crítico y voluntad de trabajar, ¿quién dejaría de sumar sus poderes de manipulación, de cooperador en la obra de armonización en general? Así pues, esta mujer era igual, por dentro, al plano que habitaba por fuera. Los dos cielos, diremos así, convivían bien junto a esta alma feliz a su modo y posibilidades.

— ¿Está trabajando? De esto  estoy cierto — comentó Teóclito, sonriente, después de presentarme.

— Dos hermanos de más alto lo están auxiliando en la  preparación del pequeño relato. No creo, sin embargo, que  deban  demorar. Ambrosio tiene trabajo, hoy, en la  casa de Jazmín, y estamos casi en la  hora...

Así disertaba la bondadosa hermana, cuando fueron saliendo  de la sala contigua, tres hombres. Reconocí a Ambrosio, y claro; noté la elevada catadura de los otros dos, en la radiante personalidad. La distinción de los altos seres es poderosa en su simplicidad visible; mas no deja dudas, Por otro lado, por el  halo de indiscernible ternura que los cerca, característica ésta que, cuando menos, de mucho prestigio dispone y  de muchas glorias incorruptibles hace elocuencia. Altos, muy altos, eran esos hermanos; nos excedían en casi medio metro, siendo todos los demás allí presentes también aventajados en altura; no sé si es de  conocimiento de los encarnados, mas aquí se queda bien más alto!... Llegaron hasta nosotros conversando amablemente, llamándonos por nuestros  nombres; Ya conocían  a Teóclito, pero no a mí.

Prosiguieron cambiando impresiones, los dos hombres y Teóclito, mientras Ambrosio me conducía para otro compartimiento, donde nos sentamos cómodamente. 

Allí una niña  de tres años y un niño  un poco más crecido, estudiaban. El  álbum era de esos que por aquí todos los escolares conocen, mostrando por estampas coloridas los diferentes planos del astral, o sea, una geografía a la luz de mejores verdades. En la capa se encuentra la Tierra sólida. Para adentro, van  apareciendo  como anillos paralelos y superpuestos, esto a partir del centro de la esfera; y  describiendo regiones, comprueban  zonas jerárquicas o la ley de  merecimientos. ¡A no ser en el  plano de la carne, cada uno vive donde  debe vivir! Concebir y gozar, esto es allá con las realizaciones del hombre y sus posibilidades sensitivas; relativamente a la Justicia, a Dios, a la armonía, no existe  más claro, ni menos oscuro. ¿Todo es relativo al merecimiento del individuo? Entonces  todo es, por si mismo, justo. ¿Por justicia  se vive entre Dioses y en esplendorosas regiones? Entonces, también por justicia, se podrá vivir escondido en traidores lodazales, en lúgubres países, en sufridas regiones. Considere, por tanto, al hombre como quiera, en torno al limbo o de los excelsos empíreos; ¿el dispositivo mecánico de la Suprema Justicia solo se hará conocer por la  propia vida? No se discute con ella porque nadie la ve. ¡Hablan los santos, anuncian los heraldos, proclaman los grandes mensajeros! Mas, si bien  pueden  todos los buenos vivir la propia Suprema Justicia, en goce intraducible, ni por ello se hace ella, que yo sepa, palpable en su intimidad, en su naturaleza. ¿El bueno se encuentra en forma de paz y gloria? Pues a ella misma topará el impío, bajo el manto negro de las expiaciones ¡indescriptibles! Justicia es justicia, y de todos, con faltas o no, ella está al par de los que en gloria viven y de aquellos  que en llanto se ahogan. Lamentos  convencionales, arrepentimientos de última hora, miscelánea sacramentada, súplicas nauseabundas, lamentaciones de cualquier índole, ¡de nada sirven! ¡Es solamente por las  obras que el hombre se define ante la Soberana Justicia! Cultiven por consiguiente amigos en general, actos dignos de admiración. Somos muy libres y no  nos debemos perder por culpa propia, ¡ésta es la regla por excelencia!

— ¿De quién son? — pregunté, más para forzar un inicio de charla de que realmente por desear saber, indicando los dos niños.

— Son  de Dios. — Me respondió Ambrosio sonriendo — Cuando me los trajeron  para esta casa, los encontré como a hijos de mi amor y de mis obligaciones. Son niños de la  región, administrativamente a cargo de ciertas personas.

— Entonces, amigo Ambrosio, las familias de aquí también pueden admitir niños para educar, ¿también en la región donde habito?

— Para que ellos eduquen  personas grandes, ¡eso sí! Mi hermana vivió una pésima madre y como podrás  deducir... Bien...

Por segundos, medité sobre lo que acababa de oír y como no tenía  por hábito discutir el mérito de la Legislación Superior, ni sus  actos ejecutivos, contorné enseguida otros campos de la cultura espiritual. Ambrosio debía haber leído mucho de aquella biblioteca allí presente. De todo sabia un poco, extendiéndose en ciertos sectores específicos del saber con maestría. Al cabo de media hora, se acordó de su  trabajo junto a los encarnados, invitándome  para acompañarlo. En ese  momento, surgió la bondadosa mujer con dos vasos sobre la bandeja, ofreciéndonos el contenido — sabroso líquido con gusto de frutas.

No sabia, en cuanto a la  solicitación  de acompañarlo  al trabajo, si aceptar la invitación o recusarla, pues Teóclito nada me había referido sobre  sus quehaceres. Sin embargo, fuimos  junto a ellos, oyendo que hablaban a respecto del relato de Ambrosio, o mejor, por él transmitido. Con  nuestra llegada, le dijo uno de aquellos dos bultos:

— Cuentan con su presencia, Ambrosio, en la sesión... Lleve al amigo Licinio; cuando termine, iremos a buscarlos.

Partimos por los caminos del pensamiento, cabalgando yo en  la voluntad de Ambrosio. Llegamos, sin demora, junto a una casa bien pequeña y pobre, donde nobles bultos de estas tierras, buscaban  servir, en compañía de devotados y notables servidores encarnados. Lo que era pequeño y pobre por fuera, mucho se multiplicaba en bellezas y distinciones espirituales. Jazmín, la médium de color, estaba ornamentada por una elegantísima y absorbente ¡vestimenta de luz! Almas amantes celaban por todos los presentes, ¡como ángeles de guarda! Trabajadores del bien, soldados del ejército de Jesús Cristo, trabajaban  con amor junto a los inconscientes ¡y sufridores en general! Cada uno por su  vez, así como reza el buen sentido, así como enseña el Apóstol de las multitudes, en el  Capítulo catorce de la Primera Epístola de  Corintios, iba siendo conducido para junto al crisol profundo de la mediunidad gloriosa. Entraban  brutos, insultando, repeliendo, etc.; salían  reverenciando  al Sagrado Principio. Unos agradecían de un modo, otros en expresiones diversas. La totalidad, por tradición, se equivocaba pensando en un Dios externo, en una justicia de afuera. ¡Mucho costará, sin duda, modificar concepciones tardías! Haya, sin embargo, por lo  menos, buena voluntad, para que, a costo, otras y más justas vengan  a ser las concepciones con relación  a Dios y Su Justicia, por parte de los espíritus del planeta. Muchos atribuían todo al favoritismo de Dios. Decían: "¡Como Dios fue bueno para mí el día de hoy!" — "¡Hasta que al fin, Dios se acordó de mí!" — "¡Dios que se recuerde también de los otros que sufren!", etc.

Todo, pues, respirando antropomorfismo, favoritismo y necesidad de recordarse ¡de  Dios! ¿Cuando surgirá más conocimiento en el cerebro humano, relativo a las verdades fundamentales? ¿Es preciso, entonces,  esfuerzo, para imaginar sobre un Dios que a todo rige desde el interior hacia el  exterior? ¿Es difícil concebir que Dios no puede ser un olvidado? ¿Seria preciso apelar para la lógica, sin ser la común, a fin de notar que a Dios no es preciso que se le pida  Amor, Justicia o cualquiera de aquellos atributos que constituyen su naturaleza? Es que, acostumbrados a descuidar de los divinos bienes, queremos después admitir que, apelando por favores de afuera, vengamos a ser mejor contemplados, perdonados o tornados puros y sabios, por tales  mágicas. ¡Nadie, por supuesto, recibirá nada que no sea por justicia! En los abismos pululan billones de seres que gritan: ¡Señor! ¡Señor!... mas que, lamentablemente, abandonaron sus  enseñanzas, en el momento de tratar con los hermanos de jornadas y destinos... ¡He aquí de lo que  todos los alumnos de la vida tendrán que  convencerse, a través de las enseñanzas del Consolador!
Al final de los trabajos, llegaron los tres; Teóclito y aquellos dos hermanos; los demás trabajadores nos saludaron con reverencias, dado la evidencia de la  gran superioridad. Con el cierre, hubo desbandada. Apenas varios espíritus familiares permanecieron al lado de algunos presentes, saliendo después, cada cual más satisfecho. ¡Aquella gente simple, humilde, parece que sabia, por sentimiento, de la inmensa verdad que  pasaba  más allá de su visión! La intensidad de un sentir elevado suplía, sin duda, a los rudimentos de la cerebración analítica. La intuición, por cierto, vencía grandemente las  deficiencias racionales. Nada quería del Espiritismo, aquella gente simple, con tanto se le facultase el poder dar, ya sea  pensamientos, sentimientos o propósitos sanos. En ninguna mente  percibí invocaciones y pedidos que no fuesen por el bien ajeno, por la salud y  prosperidad espiritual de todos. Recordé, eso sí, de aquellos que sólo hacen religiosismo y nada por el gusto  espiritual de auxiliar, o por el bien ajeno, mas, sí, visando siempre las recompensas de favor o semejantes.

UNA DISERTACION ENTRE AMIGOS

Por Moral Divina, comprendo la propia Ley Divina; entonces, por moral humana, debo comprender lo que, a la luz de la humana razón, sea la concepción de aquella moral y la obligación de cultivarla eternamente. Quien dice que moral es producto del subterfugio humano, o quiso hacer humorismo, y muy mal hecho, o entonces debía tener la cabeza donde se tienen los pies...

Porque, al final, sea para el fin que fuera, no se admite que  Dios le pida al  hombre que abdique de sus foros de inteligencia, para estimar las leyes y los principios por donde se filtra su Ley en los más bellos laureles ya conquistados por la  humanidad. 
¡El hombre, para entender, precisa fraccionar! Para fraccionar, solo apelando para el sentido de discernimiento. Y discernir sin ser por etapas, ¿será del poder humano? Es cierto que existen en el mundo unos creyentes en sí mismos, una cierta clase que piensa con eso hacer más y mejor; sin embargo, en el fondo de esa manera pretenciosa de adquirir notoriedad, sepan, es siempre alguien que de él hace mercado o medio de vida. Del resto, a todo hombre le debe gustar progresar, ya que su ruta natural es la del  progreso; sin  este deseo ardiente, sólo realmente enfocando al hombre por la objetiva de la anormalidad. Y quien habla ungido por una anormalidad cualquiera, por un vicio extra-recalcado, ¡no vale como hombre!

Fue a ese respecto que giró la conversación, allí mismo en el  reducto del pequeño grupo, iniciada en virtud de  uno de los presentes, un encarnado, haberle dicho  a Jazmín:

— ¡La Moral Espirita me asombra! Con sus enseñanzas tornadas específicas, a  costa del Espiritismo, el propio Evangelio se tornó  mucho más intenso. Todo dejó de ser apenas regla, para constituirse vida. Siento que tengo la obligación de guardar en mí el  Evangelio, pues reconozco que saber las lecciones, sólo por  eso, nada se puede conseguir, a no ser más responsabilidad. La teoría aumentando la responsabilidad, ¿quién podrá atribuirnos el merecimiento sin ser la  práctica? Tengo certeza de que Jesús, al enseñar y no  escribir, al vivir y no escribir, nada más, nada menos quiso demostrar que en materia de Evangelio, todo es cuestión de práctica.

— ¡Maravilloso! — exclamó uno de aquellos elevados seres.

Y partimos en busca de otros rincones del planeta, bien más lejos de sus contexturas, sólidas de cierto modo, para penetrar en otros de sus mismos matices condicionales. En la vivienda de Teóclito, muy  para arriba del plano donde ejercía mandato, aportamos, y la conversación se encaminó para otros asuntos. Lo que yo quería era tratar de mi caso; mas, mi caso y yo sumíamos ante aquellos subidos hermanos. A propósito, ahora, en mejores graneros de la espiritualidad, todos crecimos en cierto brillo. Sin embargo, aquellos amigos se tornaron  potentes en una radiación que infundía no solamente la  fuerza del brillo, sino por sobre todo, un profundo poder moral. Valían como si fuesen leyes soberanas, o por lo menos agentes de ellas. ¡Ambrosio estaba maravillado! Creo que sus ojos jamás habían visto tales cosas. Me pareció que todo aquello había sido previamente preparado, ya que  estas manifestaciones de orden superior, intensamente celestiales, cargaban consigo  pujantes lastres de fuerza estimuladora. Ante una tal grandiosidad, pura en su excelsitud, donde cada cual crece por lo que es, ¿quién no se sentiría convidado al máximo empeño para  elevadas conquistas internas? Las glorias que se manifiestan en sus características de simplicidad, fundamentadas en la soberanía de las leyes generales, ¡nunca mezquinan  a nadie! Tengan paciencia los heraldos de ficticias modestias, de este o de otro plano cualquiera, porque  todo esto refleja apenas falso y vicioso aparato de orden tan mezquina como falible. ¡La verdad por si sola, mejor será cuanto más expuesta! Si el hombre sufriera con  su presencia, ¿quién dice que no sufre con la presencia de la mentira y de la imperfección? ¡El brillo de un ser elevado, convida y no  deprime!

Cuando ya no pensaba más en mí  o en mis méritos en mis  casos, he aquí  que dice el más evolucionado de aquellos dos:
— Con relación a sus intereses personales, crea, amigo Licinio, que es preferible nada desear con prisa. Por ahora, nada se le está pidiendo; póngase pues cómodo,  concientemente de  que, pensando en el bien, haciendo  por conocer más la técnica de intercambio mediúnico, todo se le ha de poner adelante, en el tiempo oportuno. Otros están guiando sus pasos... Esperan  de usted un trabajo fiel, nada más. Como ve, está siendo servido por el  propio Señor, a través de sus heraldos.

Ante estas palabras, yo tremía por dentro y  por fuera. Mi conciencia gritaba en busca del sentido del deber. Apelaba para lo que tenía y  sentía ser por demás una nonada. La montaña del  deber creció en bulto, en la  proporción exacta en que se definió el patrimonio de energías morales e intelectivas. ¡Pedí al Supremo, del fondo de mí mismo, un amparo! De aquella gente no podría salir un pedido insignificante. ¿Qué me pedirían? Tal pensamiento me sobresaltaba el alma.

Cuando volví a la normalidad, sonreían benignamente los tres, estando Ambrosio bañado en francas lágrimas de alegría. El mismo hermano, levantándose, así se expresó:

— Viva en la casa de Ambrosio... Es un lugar feliz. No se olvide de que mucha gente de categoría, en este tiempo de renovación intelecto-moral del planeta, deja los merecidos tronos espirituales, para servir con mucho provecho junto a las humanidades de hecho necesitadas, o sea las de la carne y de las regiones inferiores del astral. Vaya, que nosotros sabremos cuidar de lo que le cupiera  por derecho, en tiempo seguramente justo.

Mi mente se prosternó ante los santos designios del Supremo, que de dentro de nosotros, de lo profundo de nuestros egos, ordena leyes, seres y oportunidades en nuestro propósito. Ellos partieron, quedando nosotros  tres — Teóclito, Ambrosio y yo — entregados  a sublimes meditaciones. Sí, hermanos de  carne; sí, amigos en general; ¿saben lo que es  un pensar en éxtasis sobre los destinos del espíritu? ¿Pueden evaluar  en que glorias se es obligado a elucubrar, ante la presencia de elevaciones por sí mismas  ya indescriptibles? ¿Qué somos nosotros, entonces, que podemos vivir en unas  y  ante vivir a otras? Debemos ser y lo somos, semidioses. Porque para ser, evolucionar, hasta tal punto, sentir, comprender alguna cosa, ante vivir estados tan divinos, ¡solo realmente como semidioses! La Escritura, aunque injertada al extremo, dice en el Viejo  Testamento: “vosotros sois Dioses”. Cristo repitió; la Escritura está cierta. Es por eso mismo que, hoy, acompaño a quien dice  jamás ha habido  la llamada creación por  parte de Dios; todo lo que hay es ¡auto manifestación del propio Dios! Todo en Dios, en la Divina Esencia, es aquello  que aparenta ser. Cuando dice la Escritura que Dios es el  Principio y el Fin, por cierto dice que en Dios no hay Principio ni Fin. Las concepciones varían en el  hombre, por vía de las contingencias evolutivas, del derecho de auto personalizarse. Cuanto más evoluciona, pues, más se integra el hombre en el plano universal, comprendiendo la UNIDAD DIVINA, de quien es parte y manifestación. ¿Es muy  justo que el retardo religioso de cualquier matiz, de cualquier color, no deba querer así admitir, de un momento para  otro; mas, quien fue que consiguió liquidar el trabajo de un verdadero profeta? ¿A quién puede matar, el hombre, tacaño y esclavo de una monotonía  cualquiera? ¿A que hombre se entrega la palma de la victoria, por haber salido victorioso, en la lucha contra la ley del progreso continuo? Que griten, pues, todos los beocios del mundo, que de nada valdrá; que marchemos hacia los empíreos divinales, en la pauta bendita del propio Sagrado Principio, donde nunca tuvimos tiempo de fabricación, mas donde ¡siempre fuimos, existimos, en Dios! No hay Creador ni Creación; ¡hay Dios manifiesto y manifiesto! Hablo por mí, sepa quien sea, un sentir no mío; lejos, bien lejos todavía, de tales merecimientos estoy; y  este sentir me dice que solo no encontraremos bien, cuanto más lleguemos a la Unidad Divina. Lo que somos, por naturaleza, tenemos que saber y sentir por auto personalidad. He aquí la finalidad del libre albedrío, el mérito de la cuota de  libertad, que en los  fundamentos también es determinismo, pues de lo contrario sería falla a la propia Unidad. ¡Todos, un día, tendremos que ser testigos de ella! Y para los grandes testigos, ¿quién invocaría los gritos de la  mediocridad? ¿Es para atrás o para adelante que se debe marchar?

NUEVO HOGAR

Teóclito, en fracción de minuto, hizo  todo cuanto juzgó exacto; Nos llevó para la casa donde habitaba Ambrosio y partió. La madrugada aparecía hermosa con la luna en menguante. Espiando en la estera del horizonte visual, se divisaba la secuencia de accidentes geográficos a perder de vista; es que la casa quedaba sobre una elevación, facilitando el placer de un paisaje, que de día era bellísimo y, de noche, invocador de recuerdos perdidos en los abismos del subconsciente. Nos quedamos por algunos minutos, perdidos en la inmensidad de nosotros mismos, a revolver las cosas con que la Suprema e Íntima Causa nos había brindado, en ese día maravilloso ¡y ungido de mil aprovechamientos! Fuimos para nuestros  lechos; sí, lechos, piensen lo que quieran, es verdad, una verdad un poco extraña e increíble para  sus entendimientos relativos.

— En esa  cama dormía Décio, un compañero que se fue para las villas  redentoras de la encarnación. — dijo Ambrosio, tornándose melancólico — Usted viene, con seguridad, para que la Justicia Divina tenga curso normal; mas, también, para que corazones nostálgicos sean  recompensados... Yo quiero pensar así... Mi hermana lo había adoptado  como hijo, unos veinte años atrás, ¡dejando un profundo surco en su corazón!... Ella, que erró y no  supo ser madre en la  Tierra, llora ahora, todos los días, por causa de ese error... He aquí un poco más de justicia, bajo bases éticas y estéticas...

El día, rico en acontecimientos superiores, no había agotado en mí la capacidad de emoción; me entristecí, porque ya sentía, dado las cosas que acababa de  saber, alegrarme con el goce y padecer con los sufrimientos ajenos. Y prometí:

— Espero corresponder a  los nobles sentimientos que me acompañarán en esta casa. Siento mucha satisfacción en saber de esto, pues siendo así podré emplear todo en esfuerzos, para contrabalancear la pérdida.

Y dormimos.

APRENDIENDO SIEMPRE

No me detengo en detalles, por estar avanzada la serie de trabajos a respecto de las cosas aquí de ultratumba, donde en las duplicatas etéreas de la Tierra, se puede  vivir  del mejor y del peor modo. Así por lo tanto, habiéndonos  levantado alrededor de las once horas, después de haber merendado, partimos. Ambrosio había anotado en uno de sus cuadernillos de apuntes, un rol de servicios  a prestar, todo relativo a las actividades junto a grupos espiritas. El jefe  dividía atribuciones y los  trabajadores ayudaban entre sí cuando era necesaria la cooperación. A no ser esto, cada uno  lo hacía por sí mismo. Ahora me tocaba servir y  aprender con Ambrosio, yo que, desde mi crecimiento hasta el  día en que fui llamado por aquellos arrobos, nunca había visto una sesión. Me cabía  preparar para esos otros misterios del mecanismo de la vida.

Saliendo  de su domicilio — ahora nuestro — Ambrosio entró por los jardines  adentro de la casa vecina y llamó a un  hermano de nombre Alencar. Cuando este salió, fuimos presentados, y él a su vez, quiso presentarme a la familia. Quedé contando, en mi haber  de conocimientos y amistades, con media docena más  de adorables criaturas. Alencar, poco después, salió con nosotros. Marchamos rumbo a un lugar ¡horrible!

— ¿Se acuerda  — me dijo en secreto  Ambrosio — de aquel tal de  Luis, por quien hicieron oraciones ayer y de  quien dimos noticias poco agradables?

— Me acuerdo,  claro — le respondí, recordando los trabajos del grupo espirita.

— Ahora vamos a hacer por él alguna cosa, en virtud de haberse  cumplido un período de purgación. Aquella señora era su esposa, cuando vivía encarnado. Y por haber en sueño hablado  con espíritu de sus relaciones, sobre el marido, después que se despertó no paró hasta que pidió por él. He aquí un poco más del mecanismo judicial del universo. Se encuentran las piedras y los  hombres...

— Ahora — balbució Alencar — tengamos mucho cuidado; estamos en zona peligrosa. Legiones de infelices rondan por aquí, al ras del piso, movidos por los más  negros instintos y propósitos. Aunque nada tengamos en común con esta atmósfera ni  contacto con ella, por comida o bebida, tenemos el deber de  mantener la vigilancia superior.

De hecho, a lo lejos, un alarido se hizo oír, que creciendo se fue  aproximando, y enseguida desapareciendo. Después, de tanto en tanto, píos de aves nocturnas se hicieron oír. Habiendo preguntado si eran lechuzas de la tierra venidas aquí con la muerte del cuerpo, Alencar me explicó bajito:

— Puede ser eso; mas puede ser un sonido emitido por alguien, que habiendo retrocedido tanto en moralidad, haya resuelto en sí características orgánicas primitivas. Como sabe, en nosotros se albergan lo peor y lo mejor. Y todo puede desabrochar...

Ahora, con el ruido, gritos angustiosos se levantaron en la oscuridad, unos emitiendo plagas, otros clamando por socorro, otros prometiendo perversiones. Fue como sacudir un avispero tremendo, o habernos confabulado. Resolvimos proseguir en silencio. Ambrosio debía estar siendo guiado por facultad o amparo superior. Yo, al menos, poco conseguía ver.

Al cabo de andar por el campo seco y oscuro por alrededor de cuarenta minutos, frenó Ambrosio, poniéndose a escuchar. Después, despacito, se encaminó hacia uno de los flancos, de donde volvió para decir:

— Está aquí... Vamos a arrastrarlo...

Fuimos acompañando al obrero del bien; cuando se puso a palpar el piso, alguien dio un berrido  infernal. Ambrosio nos hizo, también, acostar. Como ninguno de los dos hablaba, mantuve mi  silencio. Miedo, garantizo, no tenía. Lo más fácil seria zarpar según el poder de mi voluntad; pero, pensaba, ¿y el  socorro al hermano sufridor? ¿Cómo ejecutarlo sin  sacrificio propio?

— Vamos a arrastrarlo... — convidó Ambrosio  en voz baja.

¡Hicimos alguna cosa que podría llamarse de grande! Arrastramos, me pareció, al tal hermano, por muchos cientos de metros, antes de poderle decir que éramos de paz y actuábamos con Dios, a pedido de su mujer y por haberse encima de todo, cumplido un tiempo de purgación. El hombre aceptó nuestros argumentos, habiendo pedido oraciones, muchas oraciones... Eso fue muy bueno, pues lo tornó accesible a nuestras emisiones electromagnéticas. Pasó a andar con mucha dificultad. Caminaba tropezando, mas era bueno; evitaba esfuerzo nuestro... Hablo con pureza del alma, que jamás me había pasado por la  mente que cosas así fuesen realizadas. Sabia de los planos inferiores, mas juzgaba la liberación por otros procesos, los cuales no sé bien como explicar. Hoy sé que los hay, dependiendo la variación de múltiples hechos. Unos penan en los abismos; otros se redimen socorriéndolos. Esto en  líneas generales. Como se ve, siempre en equilibrio de razones, siempre surgiendo la fuerza de los contrarios como propulsora de los fenómenos restablecedores. ¡Siempre las leyes de Causa y Efecto!

Cuando iba a consultar a Alencar sobre la posibilidad de vencer el peso específico de Luis, con  nuestros poderes de dinamismo psíquico, he aquí que de repente me dice, sonriendo entre dientes:

—Él  todavía va  para un  lugar bien sufrido, aunque mucho mejor  en relación a aquel  de donde lo fuimos a buscar. Luis podrá mejorar bien, en poco tiempo, mas gracias a sus propios esfuerzos. Le llegó el tiempo de purgación consciente, porque hasta  aquí, como puede fácilmente comprender, nada había para tener voluntad; note otra fase del matiz judicial...

Anduvo el hombre largo trecho, hablando y defendiéndose. Cuando hizo la primera pregunta,  Ambrosio le respondió:

— Lo hemos dejado hablar, de propósito, para saber un poco de sus razones. Con todo, amigo, recuerde  que estuvo a merced de la Suprema Justicia, ella que no consulta y se impone desde adentro para afuera, por automatismo ingénito. Entonces, habiendo de  encontrarse con lo  que es de dentro y no en lo que es de afuera, ¿por qué comenta? ¿No sabe al menos confiar en los Supremos Designios? ¿Le cuesta mucho ver dentro de su corazón?

— ¿No puedo  defenderme?... — apeló Luis, parando para hablar.

— Defiéndase sí,  sin embargo de sí para consigo; en sí erró y en sí labró sentencia conminadora. ¡Ningún tribunal externo lo condenó!

— Entonces sin  haber personas u organización judicial ante quien me pueda defender, ¿cómo podré ser atendido y liberto?... — tornó Luis, agobiado, revelando desconocer todo en materia de Ley Divina.

— En sí mismo — le explicó Ambrosio — encontrará la Suprema Justicia, ante la cual podrá atacar y defender como quiera. Estudie en sí todo lo que pueda sobre  su actuación en el mundo. Lo que supo e  ignoró. Lo que hizo y lo que dejó de hacer. Encare los problemas del bien, de la  paz, del amor, de la piedad, de la paciencia, de la resignación, de la lealtad. Recuerde cuanto fue bueno como  hijo, hermano, marido, padre, empleador, empleado. Confiera todo bajo el  guante de la Divina Ley, a quien debe haber herido, en lo que concierne  a su identificación y su cuota de  de responsabilidades. Confronte lo que le puso  Dios, en naturaleza, al disponer, de aquello que con malicias y menosprecios desmereció, sin duda. Levante, en sí, un balance serio.

— ¿Usted sabe a algo a mi respecto?... — atajó, confuso.

— Yo sé de mí mismo... Y eso ya es bastante. Ciertamente, también tengo experiencia en cuanto a la intangibilidad de la Justicia Superior, por esa razón enfundada en nuestra individualidad, para no tener que juzgar de afuera. Antes, nosotros mismos es que la hacemos funcionar en pro o en  contra. Mire bien, querido  Luis, de nada sirve ir en busca de un  chivo  expiatorio al respecto de esa cuestión. En caso de que quiera discutir, le aseguro  que volverá al lugar de donde acaba de ser sacado; porque debe acertar por sí, de hoy en adelante, para mejorar.

— ¡Esto es bien dificultoso!... — comentó, aturdido.

— Lo más difícil quedó para atrás; como podrá ver, bien lejos está de aquella región resecada y oscura. ¿Esto ya no es mucho mejor?

El hombre miró en vuelta y vio cierta claridad. Todo enrojecido, mas pudiéndose ver; había vegetación y  campos llenos de mirra. En el cielo nublado se notaba la  claridad superior. La  luz de la esperanza le iluminaba el corazón.

— ¡Sí, está mucho mejor!... — respondió sumiso y ponderado.

— Entonces — le recomendó Ambrosio — haga como le digo. Piense en los errores que otros contra sí mismo  practicaron; reflexione, mucho más, sin embargo, en los deberes que no supo ejercitar. Quien acusa se acusa; quien se acusa se defiende. Defiéndase descubriendo fallas íntimas y trabajando para sanarlas. Solo esto vale por todos los argumentos que quiera sumar a su  favor.

Las condiciones corográficas mejoraban  cada vez más. En cierto momento, subiendo  elevada cumbre, divisamos vastísima muralla, recordando aquellos muros que protegían las ciudades antiguas, las primeras trincheras imaginadas por el  hombre. Alencar le dijo a  Luis.

— He aquí el  país donde vivirá, por el  tiempo que precise. Se come allí pan  duro y se viste ropa grosera. Todo es inferior en este  país expiatorio, todo es rudo y  pronunciadamente sufrido. Procure, por tanto, vencer y salir lo más rápidamente  posible. Con buena voluntad, vencerá. Es solo  querer; el poder está en sí mismo.

— ¡Mas tengo voluntad de ir para mejor! — exclamó Luis.

— Muy bien,  pues haga por merecerlo. Quien quiere ser  bienquisto, para tanto se prepare. De resto, sólo con buena voluntad no se hace pan; primero los ingredientes, después la buena voluntad y en seguida el trabajo ejecutor. Como podrá ver, entender y sentir, el reino de los cielos es en igual molde, realizable. Está en nosotros como ingrediente; precisamos de buena voluntad y trabajo ejecutor para manipularlo. Nada más justo y simple, ¿no cree? Lo difícil seria se estuviese fuera de nosotros.

— Con todo — argumentó Luis estacando en la despaciosa marcha — ¿de qué me valió ser religioso?... ¡Dios parece que... que no cumple tratos!...

Ambrosio lo miró fijamente, se acercó y le dijo con bondad:

— Entre las verdades de Dios, que representan leyes naturales, y las verdades religiosas — formalismos humanos y lugares de venta — hay mucha diferencia. Mientras Dios, de dentro de los seres, pide conocimiento y obras, los religiosismos piden formalismos mentirosos, fanatismos, exclusivismos, odios sectarios, etc. No se olvide  de que lo estamos cuidando, a la Luz del Consolador restaurado, de aquella eclosión mediúnica del Pentecostés, de donde, por orden de secuencia, vendrían  todos aquellos informes de que según dijo el  Divino Maestro:

"Mas el Consolador, que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él  os enseñará  todas las cosas..." (Juan, 14-26).

Si, por tanto, hubo truncamiento en el orden de las enseñanzas subsecuentes, esto  se debe al romanismo que, expulsando a aquel culto que quedó siendo el de los apóstoles, implantó el paganismo romano, rotulado de Cristianismo. Es hora, sin embargo, en que toda la Tierra sea sacudida por el aguijón de la Verdad. El Elías que debía venir y restaurar las cosas, ya vino y lanzó las bases, en obras fundamentales. Lo que produjo esa base, enseguida podrá saber, ya sea por lo que  pasa en la  Tierra, ya sea  por lo que se da en nuestros planos inferiores. Cristo, por tanto, está en día con  sus profecías. Resta que los hombres lo comprendan y sigan. No hay religión, por consiguiente, fuera de la VERDAD, y la VERDAD está en el  hombre, en sus  poderes interiores.

— Voy a estudiar este asunto, cuando pueda — concordó Luis.

— Tendré mucho gusto en ofrecerle un catecismo. — Le propuso  Alencar — Un catecismo sin  mancha, porque encima de los intereses de secta, bolsillo y estomago. Podrá saber como nació, vivió y murió  Cristo, reapareciendo de los muertos, o en Espíritu, para testificar su obra en la gran manifestación mediúnica de la cual ya hablamos. Fue en relación a la VERDAD que  Cristo fundamentó el sentido religioso de su obra, aunque nunca,  sobre ésta o aquella religión. LA VERDAD es la RELIGION.

Así conversando, llegamos a las murallas. Esperamos hasta que nos vinieran a buscar. Llegaron y nos introdujeron, encaminándonos  para as autoridades de la región, que eran espíritus bien impositivos y poco escrupulosos, por las características que evidenciaban. A su cargo dejaron a Luis. Le prometí entregarle un catecismo y partimos todos en busca de  otras obligaciones, dejando a Luis acentuadamente entristecido.

DE RETORNO A LA CASA DE JASMIN
Otro trabajo que fuimos a atender, Se trató en la conducción  de un hombre recientemente desencarnado, en regulares condiciones, al crisol  mediúnico. Es muy interesante lo que ocurre en una comunicación de espíritu necesitado, desde que sea el ambiente simple, sincero e instruido. A costa  de  elementos de la ectoplasma retirados a los médiuns y presentes bien intencionados, operan espíritus conocedores, verdaderas reformas. Se manifiestan  brutos, dementes, enfermos, estropeados, y  salen humildes, mansos, ponderados, sumisos, curados, menos imperfectos, etc. Hay alguna cosa muy  profunda en esto que el  mediunismo hace; algo que los estudiosos no penetraron todavía, por vía de su inherencia trascendente.

Este nuevo atendido tenía alma regularmente plasmada en los moldes cristianos, a la altura de sus poses jerárquicas, o sea,  por lo que se puede vivir del cristianismo en sí, como lo podemos deducir, nosotros en los seres todavía constituyentes de la gran masa terrenal, que poco hacemos mentalmente y casi  nada prácticamente...

— Bien... Aunque  me sienta enfermo... ¿Cómo podría esperar esto?... Con todo, por lo que  ve... — fue todo lo que Fabricio pudo decir.

Ambrosio le habló  de los planos en creciente  esplendor, para aquellos que en sí mismos, interiormente, procuran crecer. Le hizo  ver como seria perjudicial una mudanza profunda y repentina, para la organización emocional de  la mayoría. Le prometió llevarlo a una  sesión espirita, donde mucho podría ganar, en mejoras y aprendizajes inmortales.

— ¡Acepto, acepto!... Siempre fui contra toda orden de religión, mas quiero ver aquí como es este asunto  de Espiritismo... Mi cuñada era médium... Yo nunca quise saber nada de eso...

Como el anciano  había dicho ser  contra en  relación a toda religión, me aguzó el deseo de intercambiar  ideas con él. Quería saber un poco más sobre ese intrincado problema psicológico, de donde creyentes  parten para las tinieblas y escépticos ascienden al conocimiento del estado y merecimiento de socorros inmediatos. Por eso, le dije  a Ambrosio en este sentido  y él me respondió, ofreciendo oportunidad:

— Es  siempre el mismo porqué. Clamar: “¡Señor! ¡Señor!”, en lamentos y ruegos embadurnados de melosidades afectadas, no resuelve el problema del cielo  interno; lo que le contará el anciano, como podrá esperar, es eso. No recibió ningún  aprendizaje, que por cierto viene en respuesta no a quien buscó un credo cualquiera, sino, también, no se comprometió creyendo  en las  falsas virtudes liberadoras de ciertas afirmaciones litúrgicas y sacramentales.

Se retiró Ambrosio, prometiendo volver en breves minutos, pienso yo que precisamente para darme ocasión a la prosa tan  deseable. Encontrándonos a solas con el  trémulo y enfurruñado hombre, inquirí:

— Entonces, amigo, ¿no cultivó ideas deístas durante tan larga estadía en la carne?

— Ideas sí, amigo, más de que  ideas... Lo que hice fue huir de las religiones... Nunca vi credo alguno que no fuese ¡fábrica de fanáticos!... Cada religión hace hincapié de formar  un montón  de cretinos ¡que sólo sabe querer a Dios para sí y para nadie más!... Son píos que quieren ver a los impíos en el infierno, como ya dijo un  serio autor, que leí hace varios años... Enseguida, amigo, procuré hacer de culto de la moral establecida a través del Decálogo, la religión de mi vida. ¡No me siento arrepentido!... Respeté al  máximo el derecho ajeno. A los hombres les di el mejor de mis ejemplos. A los hijos y nietos les pedí una conducta decente. Como ciudadano, en general, procuré servir más de que ser  servido. Hice mi parte sin  reclamar de la sociedad y siento que la sociedad nada me debe; ¿podría yo haber hecho  más por ella? No lo sé... Lo sabe  Dios... Lo sabe  Dios...

Paré por algún tiempo a meditar en tan  interesante organización mental. Reparé que el hombre vibraba en unísono con la más poderosa sinceridad. Que sus ojos irradiaban fulgor elevado. Y comenté:

— Parece que las religiones, lo que hacen, es toldar el buen  sentido en las  personas; por ello debe ser que  Cristo, habló siempre en la  VERDAD y nunca en la religión. Es  que la VERDAD viene de Dios y las  religiones los hombres las hacen y las deshacen. Jesús partió del  principio sólido de las obras conscientes y amorosas, significando que fuera de eso todo es falacia. Este señor, por tanto, fue más lúcido hasta  cierto punto...

El hombre extrañó realmente mis reticencias. Rápidamente, empertigado, inquirió:

— ¿Hasta cierto punto?... ¿Cómo es eso?...

— Moralmente usted  venció; mas científicamente, dejó mucho que desear. No aprendió lo que podría haber  aprendido, si hubiese  buscado un credo, lo más racional posible, el más experimental y filosófico. Como debe concebir, la religión, de hecho, abarca todos los cuadrantes de la actividad humana. En todo está Dios y a  todo se debe estudio, comprensión y aplicación honesta. El universo no es un  compuesto místico, apenas, ni  solo moral, ni solo mental, etc. Es una VERDAD que se expande en innumerables fracciones. Por eso mismo, se debe  mejorar el corazón y rellenar el  cerebro. Recuerde  que Jesús pidió una adoración  a Dios, con toda la inteligencia y de todo  corazón. Esto  significa un empleo en toda línea, del más  moralizado posible al más intenso en conocimientos generales. Religión, amigo, ¡es cosa bastante seria! Jesús no se perdió en movimientos formales, en adulaciones repugnantes; con  sus conocimientos, cooperó en la Obra Divina, legándonos un ¡ejemplo inmortal! Su acción fue ejercida junto a los enfermos, de la carne y de lo además de la carne, curando y encaminando. Y note que al final del ministerio, en misión, fue sellado  todo con la cancela de la Revelación, de donde surgirían las enseñanzas preciosas en el transcurso de los tiempos. Note bien que ser cristiano no es admitir al Cristo contemplativo. Como se libró en el  mundo del culto de los formalismos inventados por hombres, a costa de los cuales viven como parásitos, líbrese ahora de las prevenciones contra el saber superior; es mi consejo de hermano y amigo.

Alguna sensación íntima ocupaba al buen anciano, haciéndolo sollozar causándome una  pena pasajera. Mas, ¿qué hacer? Había dicho lo necesario. Fui, pues, a sentarme a su lado, donde pude abrazarlo, estimularlo.

— No estoy triste... Lloro de alegría... Usted me ha hecho muy bien... — se expandió, substituyendo las lágrimas por una bella sonrisa.

— ¡Cómo doy las gracias a Dios! — murmuré muy satisfecho, muy aliviado...

Entretanto, Ambrosio entraba y le pidió al anciano  que lo acompañara. Estaba en   hora del inicio de la sesión. Fuimos, por esta razón, los tres a la velocidad del pensamiento, para el seno de un ambiente simple y feliz, por el  goce de una espiritualidad que se elevaba al máximo, a pesar de las condiciones terrenales del ambiente.

El orador de la noche terminaba su palestra. Debía haber dicho cosas superiores, ya que a su  lado se hallaba un elevado aglomerado  de estos parajes. Cuando él se sentó, el guía de Jazmín la tomó como  vaso intermediario, dirigiéndose a los presentes. Poco a poco, el espíritu de la médium ¡se libertaba, viniendo  para  nuestro  lado, plenamente consciente, feliz, notoriamente iluminado! ¡Dichosa VERDAD, que tales cosas operas en las  almas que te adoptan  por paradigma! ¡Dichoso Dios! ¿Qué serás Tú? ¿Qué Gloria eres en el  íntimo de todo y de todos? ¿Cómo definirte, Señor, si con tan  poco nos prendes por completo?

EL ANCIANO REJUVENECIÓ

El fenómeno más importante, el capitular del orden de la  conciencia, como se ve, es el ser; es el  merecer. Ser es lo que es, por fuerza de indiscutible Soberana Voluntad, sea el aire, las piedras, las plantas,...

¡Mas, para merecer una recompensa, es bien diferente! Que alguien merezca sin construir el merecimiento, eso es imposible de concebirse, relativamente a las glorias espirituales.

Los  trabajos transcurrieron bien, siendo encaminados algunos hermanos, además de haberse aprovechado de la elevación fluido-electromagnética, millares de seres traídos para el recinto por los jefes y trabajadores de algunas  zonas inferiores; también es de  notar, los provechos advenidos de la ilustración intelectual. El poder propulsor de una idea, nadie puede calcular ciertamente por el simple acto de oír. El propio subconsciente se encarga de elaborar movimientos en el  plano inconsciente, de donde un día emergen en ráfagas de intuición, en anhelos de pesquisa, en deseos de progreso. Oír una prédica sentida, he aquí un modo bueno de imantar las recónditas micro células del cerebro, a través del magnetismo de la palabra humana. No es solamente la parte inteligible o técnica que vale, como superfluamente se puede suponer; una actividad intelectual dispuesta, aceptando la inteligencia de la oratoria, confiere entrada a los valores psicométricos decurrentes de la ondulación mental o emisora. Imanta. Hace del cerebro talismán renovador poderoso. Triste hecho, también, es el escuchar estupideces, comentarios negativos, mediocres y criminales.
La imantación puede ser intra y extra. Cuando alguien se vicia en  pensar de cierto modo, inculca al cerebro valores psicométricos en determinado sentido; después alega que no pudo concebir de otro modo. Cree en sus  propias convicciones, y le dice al  mundo que tal asunto o cuestión, sólo  a su modo pueden ser admitidos. Es testarudez pura. Es introversión. Los credos formales fabrican de eso la voluntad; nada prueban, nada revelan, nada demuestran, ninguna seguridad pueden  dar y arrastran atrás de sí legiones de "creyentes", de viciados mentales, de criaturas que temprano comenzaron a aceptar, como pasivos, las cascadas de ideas que se impusieron por la psicometría. Estos planos de la vida, en  las  regiones inferiores, también son ricos con respecto a esas miserias. Legiones de fanatizados viven por aquí como Vivian ahí, enfermos en si mismos, cargando la tara triste de las sobrecargas idólatras, inocuas e inicuas. Saben discernir entre razón pura e sujeción psicométrica?

La ley es siempre la misma; el uso a que se somete es que varía. Se mide el  resultado por la aplicación. Quien acepta buenas infiltraciones, hace bien. De lo  contrario, espere por días de lucha, ya que  una carga sólo deja de ser fuerza vigente, cuando otra más poderosa la elimina. Se puede decir  que en el  hombre racional es continua la quema de unas cargas por otras superiores. Es el  hombre que desfila libremente por los  caminos del progreso, aceptándolo cada vez mejor, sin  momificarse en  sarcófagos fanático mentales. No obstante, la Tierra está llena de enfermos  de esta orden, para todos los efectos o matices del pensamiento humano. Pocos son los  verdaderos clarividentes; la mayoría es  poco o muy tarda, se comporta por imposiciones de orden inferior. La ley  de la herencia todavía tendrá mucho que decir, que enseñar a los psicólogos y antropólogos, porque abarca al hombre, del espíritu a la materia, influyendo sobre sus campos, moral, mental, intelectual, etc.

Mas, vamos al anciano. Al  final de los trabajos, cuando parecía que el patrono ordenaría la finalización, lo que hizo fue  hacerle una seña a  Ambrosio. Éste, alegre, fue a  buscar a Fabricio, que  observaba todo con mucha  atención. El anciano estaba, efectivamente, maravillado.

— Venga a hablar por el  "teléfono de la carne". — Le dijo el trabajador del bien - - Es una dádiva que recibirá, de  parte de la Suprema Justicia, por haber  respetado tan noblemente, en el  mundo, el derecho de los  otros. ¡Venga rápido! ¡Venga rápido!...

El anciano  estaba nervioso, visiblemente  alterado. Como por encanto, toda aquella gente que formaba a lo lejos la falange de espíritus relativamente esclarecidos, irrumpió  en palmas y vivas al anciano. ¿Fue una espontánea manifestación de cariño, sugerida por la  influencia de la edad, que siempre torna a su  portador más simpático? ¿Fue  alguien superior que imprimió ese acto a aquella  enormidad de seres? No sé. Enseguida veríamos que el anciano se había colocado en vida, por sus acciones, bajo un signo altamente favorable.

De lejos todavía, el poder atractivo de la mediunidad ¡lo imantó! Cuando quería alegar alguna cosa, no queriendo comunicarse, ya  estaba hablando a  los  encarnados. El presidente lo atendió, haciéndole una invitación  para tratar del serio problema de la vida real.  A pocos instantes, todos orábamos por el anciano. Sabiendo que un ambiente de sesión fluctúa en coloraciones, según la intensidad con que se piensa, indica todo lo que ocurrirá. Con el anciano, sin embargo, los acontecimientos se realizaron mucho más allá de mi previsión. ¡Se elevó tanto, que muchos  perdieron, momentáneamente, la capacidad de verlo!

Cuando recuperaron la visión, el anciano se había vuelto un  hombre de unos treinta y pocos  años, cuando mucho. ¡Rejuveneció! Aunque  ese hecho sea ley común, no es fácil darse con recién desencarnados; ¡son  precisos muchos méritos!

No fue sólo eso que sucedió. Mucha gente superior se hizo visible, envolviendo al sonriente Fabricio en su aura sublimada. ¡Y así se fue el  anciano de poco antes, pícaro y encantado, para las altas cumbres de la vida planetaria! He aquí una invitación a los duendes que somos nosotros, que pasamos y perdemos tiempo, pensando en sectas. ¡Lo principal está en el  AMOR! EL AMOR fuerza al hombre en el  seguimiento de la CIÊNCIA y, aliados, se precipitan a la AUTORIDAD, haciéndola aflorar en la  personalidad.

Sé  que habrá tenido  Fabricio, vidas de realizaciones nobles; siendo así, sin embargo,  ¿por qué es que un gran hermano pasa por el  mundo observando in limine el sentido MORAL de la vida, sin incomodarse con el religiosismo formal? ¿Por qué dejó de  respetar a los pretensos poderes redentores de la adulación en que se pierde la humanidad, para abandonar el  respeto debido a la Ley  Divina, en las acciones sociales?

Jesús enseñó,  en el momento de su pasaje por las dunas de la carne, que aquél  que no ama al prójimo, a quien ve y con quien  vive en compañía, ¡no puede amar a Dios! Jesús no dijo eso  para inventar reglas; Ya  era verdad eterna. Felices, pues, los que aman mucho y lo practican.

DIVISANDO EL  PASADO

Con el  seguimiento de los trabajos, aprendiendo siempre, engastando en la retentiva, siempre que posible, emolumentos en sabiduría, fui también solidificando el centro emotivo, a punto de no  chocar más en fase de los cometidos  más fuertes, ya sea en el cuadro  de los de orden superior o deleitosos, ya sea en el  ámbito de aquellos  que nos pueden  quebrantar los ánimos. Porque la vida de trabajador, de hombre desencarnado, en los  horizontes paralelos al plano de la carne más densa, es mucho más llena de cambiantes emotivas, de sensaciones incluso  violentas, de lo que puedan imaginar los cerebros superficiales y dislocados.

Enfrentar un ambiente es siempre un caso exacto. Su proporción jerárquica en nada cede por el  hecho de ser extraterrena, precisamente por ser terrenal, en grado de porcentaje, en punto gramático que condice con el estado de los seres, en evolución, usos, costumbres, características psicológicas en general.

Diremos que, en el cielo o en la  Tierra, ¡un ambiente es siempre un ambiente! Lo que alguien  tiene en  sí, eso imprime al medio  circundante; mucha gente haciendo ese ejercicio, por naturaleza, ¿qué ocurre? Lo que ocurre es simple de suponer: el ambiente exterior será igual al mundo interior de sus habitantes.

Y vi mucho de esto ya, ahora que les hablo.

Un día, pues, Alencar, el vecino de casa, no avisó de que Teóclito preparaba una excursión para nosotros interesante. Quedamos aguardando el momento de la misma, aunque  sin suponer nada,  sobre dirección, modo o fin. Teóclito es un poderoso espíritu y dócil amigo, ilustrado maestro y solícito compañero.

Viajar con él o en su compañía significa saborear la vida y gozar expresiones inéditas de la mesología fenoménica de los ambientes. Penetra más, acarrea fardel donde transbordan factores excesivos vividos. ¡Parece ser la experiencia personificada! Dicen poseer la intuición desarrollada en alto grado, con cual instrumento capta la sabiduría en la  Fuente Original, en la  razón directa de ser, de aquello que es, ser o cosa. Yo no discuto este punto por no conocer lo suficiente para hablar  con sensatez. Tampoco me aventuro a preguntar, por saber que en el  momento exacto de esto hablará por sí mismo, dando pruebas, haciendo  paralelos, ilustrando de hecho la disertación.

EN LAS  MARGENES DEL MAR MUERTO

Días después del aviso de Alencar, a la entrada de lindo crepúsculo, llegan Teóclito  junto con tres  amigos suyos, mas desconocidos aún para nosotros. Dolores, Antonio, yo, Ambrosio y dos muchachos más, en caravana, guiados por Teóclito, marchamos para la fase nebulosa de la a Tierra, para la atmósfera densa y nebulosa, donde los pulmones humanos se nutren de valores indispensables a la  vida biológica.

La luna  plateaba el  Lago Salado. Y la   palabra instructiva de Teóclito nos ponía al  corriente del o porqué de que estuviéramos allí. Un silencio profundo reinaba, solo alterado de vez en cuando  por algún silbido. A una observación en ese  sentido, hecha por Antonio, Teóclito explicó:

— Hay más para oír, todavía...

Hizo un largo silencio, por el  tiempo que duró una mirada observadora por el  margen del mar. Después, invitando a prestar toda la atención, murmuró pesaroso:

— Este lugar es muy  visitado, principalmente en los días de evocaciones históricas, por bultos de valor, seres que tomaron parte en la  gran tragedia, amigos del Señor y siervos  humildes de su Infinita Bondad; mas, también, es procurado siempre por falanges de infelices, de duendes del dolor, del retardo y de las alteraciones inferiores. Reparen como sombras negras se loco mueven, precipites unas, macilentas otras, imprecatorias otras tantas y llorosas más todavía. Son, por lo general, seres que erraron entonces, o que erraron  después, en el curso de los siglos, por la  misma razón. Y pensando en las  cosas del Señor, se baldean para los lugares donde el Señor Director Planetario pasó, vivió, enseñó, dejó marcas psicométricas de Su Personalidad inconfundible.

— ¡Qué horror! — exclamó  Dolores, después de fijarse mirada en una dirección.

— No se detenga en tal estado de impresión. — Le recomendó Teóclito — Lo  que vamos a hacer reclamará de nosotros todo el poder de penetración; para ello es preciso conservar los centros vibratorios del órgano por excelencia, en su  punto óptimo. Para una experiencia de estas, notemos bien, cumple querer y poder, pues los ramos emisor y captador deben estar en perfecta franqueza funcional. Debemos lanzarnos a la  pesquisa, por las ondas mentales y también, por este mismo medio, quedarnos a disposición de las  respuestas de gran influencia moral. Así se da en el fenómeno psicométrico. Las  imágenes están siempre expuestas, en los  objetos y en los  seres. Quien quiera, sin embargo, aventurarse a sondarlas, debe, con toda serenidad, ir al foco. En los  casos de auxilio superior, se puede facilitar un poco; mas, ¿por qué razón hacer mal, cuando se puede hacer bien?

Descendimos  más, mezclándonos con los lúgubres andantes del lugar. Subimos, en seguida, para lo alto de un monte. Allí no había nadie. La noche de luna haría descubrir, a los ojos del mortal que allí fuese, un escenario deslumbrante. Para nosotros, por lo  menos para mí, aquel mundo de cosas impresionaba de un modo que no puedo definir. Ahora el  pasado se me afloraba impetuoso, o de mí mismo cedía al imperativo de su tremenda capacidad embaladora. Alguien, superior, debe haber hecho aquello.

¡Todo un tiempo histórico revivimos! Lo más interesante, sin embargo, no fue revivir lo que sabíamos, o sea, revernos como criminales  del Calvario. Ya había leído mi informe y  sabía esto muy bien. Lo que fue bien enfocado fue la  vida de Teóclito, un Nazareo de entonces, en la  casa de quien el Divino Maestro muchas veces durmió, comió, descansó  sus doloridos pies. Vimos bien, oímos todavía mejor, larga conversación entre Jesús Cristo y el  Precursor, en esa  residencia feliz y acogedora. Hablaron al fin  de ambos, como se daría, como se había de dar. Por eso mismo, por lo  visto y escuchado, pueden  comentar los hombres como quisieran; mas los rumbos estaban pre-trazados. Nadie mudaría  un milímetro la senda directriz de aquellos bultos.

De allí partimos y marchamos en la  compañía del Divino Maestro. Éste, no  se separó más  de una turba ávida de prodigios. Los días fueron transcurriendo, ¡hasta la consumación! Negras falanges debajo; iluminados soles de  espiritualidad arriba. Parecían estar divididos el aire y los hombres entre sí.
Maria, al pie de la  cruz, estaba rodeada de celestes seres. La claridad de estos  ahuyentaba a los  representantes del crimen y de las  tinieblas. Nuestros ojos existían para que  lágrimas calientes brotasen de  ellos. ¡Qué contrición, mi Dios! ¡Cómo el corazón quedaba  comprimido!... ¡Remordimientos nos roían por dentro!...

El Espíritu Excelso, después, fue conducido por elevadísimos seres; claridad  superior lo envolvían. La caravana de luz se perdió en la vastedad profunda del espacio. La gente quedó entregada a los murmurios  de las cosas del mundo. Los sabios hablan, así  como los ignorantes, diciendo sí y no; sin embargo, por la  disposición de las leyes  superiores, en la fase de la tierra y en los corazones de bien, están las  marcas inconfundibles de la VERDAD QUE ES.

Una nota interesante: Cuando Fueron a decirle a  Jesús que al Precursor lo habían matado, Jesús fue para un  lugar quieto, habiéndolo llamado. ¡Qué recogimiento, que respeto a las leyes determinantes del fenómeno! Repitió por varias veces el nombre de Juan. Cuando éste, o aquella falange de seres celestes se presentó, en cuyo medio estaba Juan, sonriente y feliz, el Espíritu de Jesús, excediendo la barrera de la carne, como en un transbordar de sí se desconectó y se puso a hablar. Todo quedó más  claro, muy claro, al punto de tener que alejarnos... Además, oímos que Jesús había dicho  cosas significativas con relación al triunfo de Su Precursor, por haber terminado así su  vida, después de hacer su parte, para la consecución de las profecías y cumplimiento de ellas.

Al término de la hermosa  retrospección, enorme multitud de iluminados seres miraba desde lo alto del  monte, sobre nuestras cabezas, habiendo una música en el aire, penetrante en lo  íntimo de nuestras almas, imprimiéndonos una sensación indecible. Y Teóclito dijo; transfigurado:

— Alguien más termina un tiempo de pruebas. Esta visión que nos fue concedida es  testigo de que el Señor está siempre con nosotros, paso a paso, en nuestras augustas aspiraciones. Cumplí órdenes y me doy por  feliz. Los puse a par con una realidad que debería tornarse conocida de quien la vivió. Deben  concordar en que estas cosas están todas anotadas en los  libros que constituyen el Nuevo Testamento. Lo que pasó fue apenas el testimonio de la reviviscencia, nada más. Para la destrucción de estas verdades, preciso será que eliminen la Tierra y su  Cristo. Ningún hombre, con todo, podría pretender tanto. Les doy mis  votos de felicidad, deseándoles victorias sobre victorias, hasta que puedan  vencer la obligación de encarnar. Que la paz del Señor reine en sus corazones, que su Sabiduría los dirija por los caminos de la vida, ya sea aquí, ya sea en el  mundo, cuando sea el momento de nuevas  experiencias. Adiós...

Lloraron nuestros ojos, nuestros espíritus, de nuevo, viendo partir  amigo tan dócil, en el  medio de aquella nube de luces gloriosas. Ambrosio habló un poco después, invitándonos a  partir. Seguimos despaciosamente en busca de nuestros hogares astrales, venciendo zonas, transponiendo fronteras... Nuestras mentes estaban absorbidas por el  infinito de impresiones recogidas. Cuando alguien se refirió al pasado, Ambrosio consideró:

— No es un caso del pasado; es que sobran matices por estudiar, por considerar, siempre que se revé un cuadro, siempre que nos es dado observar nuevamente un hecho. Hoy, por ejemplo, pude pensar en cuanto lo que dice el Nuevo Testamento es real, cuando trata de los puntos fundamentales de la vida del Señor, de Sus caminadas, de Sus hechos mediúnicos, de su muerte; mas, también, cuantos fueron mutilados por aquellos que de eso quisieron sacar provecho. Que costaría decir de la  vida del Maestro, de Su pasaje por la  Escuela Profética Hebrea, fundada bajo sus  auspicios, desde longincuos días, desde los Vedas, para servir de antorcha iluminadora de los hombres, y de  donde surgiría, en tiempo. Él mismo, rasgando el velo del tiempo, abriendo de par en par  los portales de los cenáculos secretos, enviando a toda la carne el Consolador, el desbravador de desiertos, el abogado, ¿el unificador de los credos?

Una voz se oyó, en los  espacios, que resonó como un trueno:

— Del mismo modo ¿quién jamás consiguió detener la marcha de la VERDAD?...

Nuestros  pensamientos  se hicieron  unos. No más lentamente demandamos a nuestros penates. En un abrir y cerrar de ojos, nos encontramos en casa. La madrugada estaba avanzada en nuestra  región; fuimos a  descansar. Nuestros cuerpos de espíritu tremían, nuestros cerebros ardían, nuestras almas estaban sublimadas.

Los días fueron  pasando.

Hoy, en los trabajos fatigantes del Consolador restaurado, en tiempo repuesto en el  lugar, ganamos nuestras palmas de victoria, lenta mas seguramente. Lo que hizo, lo que hace, lo que hará el Espiritismo en la carne y  por aquí, de ello todos un día serán testigos fieles. Es Causa. Mira desde lo alto a los hombres. Los infieles migrarán para otros planos, planos de purgación dolorosa, donde forzosamente trabajarán por reformas internas, que les garantirán, un día, el derecho del mismo testimonio en pro de la misma VERDAD. Porque siendo ella una sola, uno sólo  será el testimonio a dar.

Relativamente a los hombres, o mejor, a sus  concepciones espiritualistas, tenemos que afirmar ser temprano para una comprensión uniforme. El Consolador, que el Divino Maestro instauró, en el  día de Pentecostés, como se lee en el  capítulo dos del Libro de los Actos, fue en seguida truncado en su poder ilustrador y reformador, por los  hombres menos sensatos.

De balde el Apóstol Paulo escribió tan bien, enseñando cual es el  sistema de culto de los Apóstoles, en la primera carta a los Corintios, capítulo catorce. Aquella disposición a las enseñanzas de la Revelación, mucho habría hecho en bien del perfeccionamiento de la gente, espiritualmente, moralmente, intelectualmente, científicamente. Según, sin embargo, las previsiones del Maestro, un día habría la reposición  de las cosas en su  lugar. Y ahí tiene el Espiritismo, aquella misma Doctrina que Jesús vivió en las calles, en las plazas, en los campos, en las carreteras y en los desiertos de Palestina. 

Ni  todos los hombres, pues, dado la complejidad de la mesologia jerárquica del planeta, podrían, repentinamente, concebirle la excelsitud. Bien sabemos que los heraldos de la VERDAD fueron siempre perseguidos; es que la VERDAD hiere al hombre en su incomprensión. ¿Qué hacer, entonces? Es  simple. Dar mucho y  pedir poco o nada. Quien cumple con  su deber, hace eso.
¡Y el buen  ejemplo vencerá al mundo!

Porque, si en el  hombre hay lugar para la morada de la lentitud fanática, retardataria y fea, también en el  hombre reside la ley propulsora del progreso rumbo a las finalidades definidas. Y como no se puede ir a la VERDAD FUNDAMENTAL, que es de orden interna, por los caminos de la corrupción sectaria, exclusivista y mórbida, cierto es que del íntimo del propio hombre, tendrá que surgir, en la época precisa y determinante, el motivo de tránsito a la mejor concepción. Formadores de órdenes varias forzarán en ese  sentido, no alimenten dudas. Porque las legiones de Jesús, bien al  ras de sus más íntimas necesidades, trabajan para que el momento transitivo no se demore en demoras más sufridas de  que las estrictamente necesarias.

Es preciso, sin embargo, que den el mejor de los  testimonios, ya que son, en el presente, aquello con que cuenta el Maestro para el gran servicio de renovación de las mentes y de las  conciencias.

FIN

� Ver — "Un Médium de Transportes" y "A Camino del Cielo" (del mismo autor)





